WWW.  OY 


Digitized  by  the  Internet 

Archive 

in  2013 

http://archive.org/details/poesiasinditasOOmeln 


POESIAS  INÉDITAS 

DE 

DON  JUAN  MELÉNDEZ  VALDÉS 


PUBLICADAS  POR 

R.  FOULCHÉ-DELBOSC 


LIBRERÍA  DE  M.  MURILLO 

CALLE  DE  ALCALÁ,  NÚM.  J 


1894 


MACON,  PROTAT  HERMANOS,  IMPRESORES 


POESIAS  INÉDITAS 

DE 

DON  JUAN   MELÉNDEZ  VALDÉS 


Les  poésies  inédites  de  Meléndez  Valdés  que  l'on  trouvera  ci-aprés  proviennent  de 
deux  sources.  L'épitre  á  Jovellanos  se  trouvait  parmi  les  papiers  de  Cadalso1,  le  reste 
faisait  partie  du  recueil  316  de  la  Bibliothéque  de  Salva2. 

R.  Foulché-Delbosc. 


1.  Ces  papiers  contenaient  également  les  poésies  de  Moratin  que  j'ai  publiées  en  1892. 
(Poesías  inéditas  de  D.  Nicolás  Fernández  de  Moratin  publicadas  por  R.  Foulché-Delbosc. 
Madrid  :  Murillo  1892,  pet.  in-8.) 

2.  C'est  dans  ce  méme  recueil  que  se  trouvait  le  manuscrit  de  Los  Besos  de  Amor  que 
j'ai  publiés  dans  la  Revue  Hispanique  (mars  1894,  pp.  75  et  suiv.). 
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JUAN  MELÉNDEZ  VALDÉS 


AL  SEÑOR  DON  GASPAR  DE  JOVE-LLANOS, 
OIDOR  EN  SEVILLA  x. 
SOBRE  MI  AMOR. 
SILVA  POÉTICA  EN  VERSO  BLANCO  ENDECASILABO 

Qnamquam  animus  meminisse  horret,  luctuque  refugit 

Incipiam... 

Virg.  /Eveid.  II.  ver.  12. 


Tiempo  fué,  gran  Jovino,  que  amarrado 
llevé  del  amor  crudo  la  cadena, 
la  pesada  cadena  á  cuyos  golpes 
el  ánima  mezquina  tiembla  agora  : 
teniendo  por  eterna  bienandanza 
la  gloria  celestial,  el  rostro  bello, 
el  mirar  amoroso,  y  riso  afable, 
la  delicada  voz,  y  blanda  queja 
de  aquella  pura  luz  ¡  ay !  ay  !  que  temo, 

10    y  aun  tiembla  el  corazón  al  acordarme 
inundada  la  faz  de  un  largo  lloro. 
¡  Ah  malogrado  tiempo,  y  quien  pudiera 
tornar  atrás  tu  rueda  voladora  ! 
¡  oh  niñez  !  oh  cuidados  de  los  hombres  ! 
¡  oh  ciega  voluntad  !  No  fuera  dado 
en  la  tierna  niñez  á  el  alma  débil 
el  augusto  consejo,  y  clara  lumbre 
que  goza  en  vano  la  vejez  cansada  : 
y  el  hombre  á  imagen  de  su  Dios  formado 

20    al  vicio,  y  al  error  en  el  principio 
mancipado  será  por  su  flaqueza. 

Yo  en  la  primera  edad  inocentillo, 
quando  apenas,  señor,  el  lento  curso 


1.  Cette  longue  épitre  á  Jovellanos  est  peut-étre  de  1779  :  c'est  du  moins  ce  que  Ton 
peut  inférer  du  trait  final  rictus  cuín  matrc  Cupido  que  l'on  retrouve  dans  une  lettre  de 
Meléndez  á  Jovellanos,  datée  de  Salamanque  27  avril  1779  et  publiéc  en  187 1  par 
D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto  (Poetas  líricos  del  siglo  XVIII,  tomo  II,  p.  84,  dans  la 
Biblioteca  de  Rivadeneyra)  : 

...No  me  juzgue  V.  S.  por  ella  (una  bella  niña)  ya  preso;  desde  el  ensueño  de  las 
Sagas  desperté  enteramente,  y  puedo  decir  Victus  cutn  matre  Cupido. 
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quince  vezes  contara  al  sol  dorado 
del  Aries  á  los  Peces,  ni  rompiera 
la  delicada  barba  el  blando  bozo, 
ya  de  virtud  secreta  conmovido, 
que  sembró  Diva  en  mi  inocente  seno 
maldije  del  amor,  del  fuego  impuro 

30    del  lazo  inevitable,  do  enredado 
un  mozo  malhadado  vi  abrasarse. 
¡  Ay  si  el  fatal  exemplo  me  salvara, 
y  en  el  ageno  daño  docto  fuera ! 

Fué  mi  sencilla  diversión  entonces 
en  dulce  sombra  por  el  bosque  ameno 
cantar  desocupado  algunas  veces, 
seguir  las  artes  de  la  casta  Diosa, 
la  casa  freqüentando,  ó  más  humilde 
disponer  á  las  aves  blanda  liga, 

40    sus  nidos  inquirir,  y  tantos  fuegos 
do  la  alma  paz  y  la  inocencia  asisten 
á  una  con  el  candor  en  santo  lazo. 
Tiempo  voluble,  y  qual  la  sombra  vana 
ó  alegre  en  sueño  que  la  mente  burla, 
ni  luego  deja  de  su  bien  señales. 

Porque  súbito,  ay  Dios  !  sentí  encenderse 
mi  blando  corazón  con  una  llama 
de  regalado  fuego,  que  en  los  huesos 
difundió  su  veneno  tan  ligera, 

50    qual  suele  discurrir  por  el  otoño 

ardiente  exalacion  en  noche  obscura. 

Difundiérala  amor,  que  descendiendo 
con  jiro  arrebatado  dende  el  cielo 
por  el  aire  vacio,  á  do  volando 
somete  cielo  y  tierra  en  mandar  crudo, 
de  la  dorada  Venus  sostenido, 
indignado  de  mi,  lanzó  una  flecha 
de  inestinguible  ardor,  que  en  las  entrañas 
súbito  levantó  tan  grandes  fuegos, 

60    y  huyó  volando  con  maligna  risa 
á  contar  á  su  madre  el  fatal  hecho. 

Yo  di  al  punto  en  temblar  despavorido 
con  la  torpe  visión  la  sangre  helada, 
ignorando  el  misterio,  y  hacia  el  ciclo 
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las  palmas  levantando  en  tales  voces, 
medroso  y  triste  prorumpí  llorando. 

«  Acorre,  acorre,  o  Dios,  y  el  fuego  apaga 
«  que  el  miserable  corazón  devora, 
«  y  el  funesto  tropel,  y  el  alboroto 

jo    «  levantado  apacigua,  si  merece 
«  favor  el  inocente  perseguido, 
«  y  mis  himnos  sonantes  te  cantaron  : 
«  dame  amparo,  señor,  y  poderoso  confunde, 
«  confunde  el  enemigo.  »  En  este  punto 
santa  virtud  del  cielo  descendida 
con  agua  saludable  templó  el  fuego, 
y  haciéndome  más  fuerte  «  A  la  batalla, 
«  intrépido,  me  dijo,  te  apercibe, 
«  y  oponte  valeroso  al  gran  contrario. 

8o    «  ¡  Ay  de  ti  miserable  !  si  cayeres, 

«  que  cárceles  te  quedan,  y  que  lloros, 

«  que  míseros  lamentos,  y  cadenas, 

«  y  que  mezquinos  ayes  !  »  Cesó  y  fuése 

volando  al  cielo  con  serenas  alas, 

y  dejando  tras  si  de  clara  lumbre 

un  rastro  celestial,  y  perfumado 

de  etéreo  odor  de  líquida  ambrosia. 

Yo  la  miraba  con  atentos  ojos 
y  volviendo  en  el  ánimo  estas  cosas, 

90    sintiendo  ya  mi  corazón  tranquilo 
y  una  nueva  virtud  que  me  esforzaba 
contra  el  amor,  y  su  maligno  fuego  : 
pero  ;  oh  ciega  natura  !  y  miserable 
inclinación  del  hombre,  á  las  virtudes 
rebelde  mármol,  y  á  los  vicios  cera  ! 

Desde  esta  fatal  hora  que  del  cuento 
de  los  años  borrarse  fuera  digna, 
en  negro  olvido  envuelta,  más  ufano 
trataba  ya  de  amor,  ni  jamas  pude 

100    atizar  en  el  pecho  el  odio  antiguo 

malgrado  mis  esfuerzos,  ni  á  su  canto 
de  mágico  poder,  y  letal  furia 
la  oreja  miserable  ya  negaba  ; 
mas  antes  sosegado  y  con  faz  leda 
en  pláticas  de  amor  me  complacía 
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y  la  queja,  el  suspiro,  y  largo  lloro, 
el  ruego  humilde,  y  el  penar  contino, 
y  á  vezes  la  alta  gloria,  y  bien  sin  qüento 
del  ánima  infeliz,  que  en  lamentable 

1 10    mísera  esclavitud  adormescida, 

á  un  recíproco  amor  vive  ayuntada 
envidiaba  ¡  mezquino  !  y  ya  quisiera 
gozar  yo  en  torno  tan  falaces  bienes. 

I  Quantas  veces  también  el  blando  luego 
excitaba  leyendo  ?  y  que  no  pudo 
el  ardiente  Tibulo,  y  el  divino 
Propercio  con  sus  números  sonoros  ? 
ó  el  que  lloró  del  pájaro  la  muerte 
delicias  de  su  Lesbia,  que  mudable 

120    por  otros  le  dejara  tan  liviana? 
ni  que  pecho  feroz  no  ablandarían 
el  delicado  Ovidio,  y  tierno  Laso, 
grande  nombre  del  Tajo,  do  aun  resuenan 
el  cantar  miserable  del  Salicio, 
y  los  suspiros,  y  el  amor  de  Albanio  ? 
¡  Ay  números  divinos  !  qual  mi  seno 
llenasteis  de  letífera  ponzoña  ! 
y  ¡  ay !  ay  de  mí  infeliz  !  quien  recelara 
de  tal  dulzura  tan  amargo  acíbar, 

1 30    ni  peste  tan  fatal !  en  este  punto 
ya  sujeto  al  amor  sin  yo  sentirlo, 
llevaba  la  cadena,  y  las  doradas 
esposas  en  las  manos,  y  esta  fuera 
de  mi  ciego  dolor  la  causa  prima  : 
porque  hallado  en  el  mal,  y  aletargado 
del  veneno  mortal  en  largo  olvido 
comencé  de  gozarme  relajada 
la  antigua  propensión  al  noble  estudio. 
Ninguno  de  repente  malo  fuera 

140    y  á  par  de  la  virtud  tiene  sus  grados 
el  vicio,  y  el  error,  ni  pasar  pudo 
súbito  á  la  maldad  el  inocente, 
que  un  mal  otro  mal  llama.  Conducido 
yo  á  la  gran  corte  del  Monarcha  hispano, 
do  las  Magas  habitan,  que  trasforman 
(qual  escribe  la  fábula  de  Circe) 


JUAN  melendez  Valdes 


con  mágico  poder  en  apariencias 
de  animales  los  hombres  miserables, 
y  en  formas  tristes  de  sangrientas  fieras, 

1 50    malgrado  mi  querer,  y  los  esfuerzos 
de  la  virtud  antigua  de  dar  hube 
el  postrimero  paso  en  mi  ruina  : 
allí  acabé  de  hacerme  á  la  dorada 
cárcel,  y  avezarme  al  error  ciego, 
porque  allí  plugo  á  Venus  que  morase 
todo  el  Reyno  de  amor,  y  la  hermosura 
¡  oh  fuerza  del  exemplo  !  á  qual  no  arrastra 
la  freqüencia  del  mal,  ni  huyó  prudente 
del  vicio  en  la  costumbre  autorizado  ! 

160       Cabe  un  ameno  valle  de  odorosa 
yerba  y  flores  pintado  á  do  conduce 
un  camino  apacible,  con  la  inmensa 
muchedumbre  de  gentes  y  de  pueblos, 
que  van  y  vienen  en  tropel  confuso, 
qual  suelen  en  verano  las  abejas 
en  largo  enxambre  acometer  las  flores, 
hubo  un  antiguo  bosque  venerado 
con  larga  religión,  y  santo  miedo 
de  la  engañada  gente,  las  encinas 

170    la  copa  alzada  al  cielo  no  permiten 
ver  del  dorado  Febo  la  luz  clara. 
Parece  que  los  Dioses  habitaron 
allí  quando  los  hombres  aun  no  fueran 
salidos  de  la  tierra,  tan  antigua 
veneración  le  ocupa.  Conducido 
yo  de  mano  invisible  bien  adentro 
fuíme  alejando  en  él  por  una  senda, 
que  á  mil  lados  revuelta  en  error  ciego 
envuelve  la  salida,  y  de  otra  parte 

180    sereno  arroyo  de  sonante  curso 

la  corta  y  cierra  con  su  vuelta  el  bosque. 

Aquí  beben  las  gentes  largo  olvido 

de  la  virtud,  y  el  bien,  y  en  torpe  sueño 

duermen  de  ciego  amor  aletargadas; 

la  orilla  es  venenosa,  y  el  deleite, 

el  infame  deleite  el  más  horrible 

de  los  humanos  males  esparcido 
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allí  con  larga  mano,  luego  causa 
la  blanda  ociosidad,  y  la  pereza. 

190       Tal  es  del  Dios  alado  el  ciego  imperio, 
tal  el  sagrado  bosque,  que  conduce 
á  su  dorado  Alcázar,  ¡  quantas  cosas 
viera  yo  allí,  señor  !  oh  si  contarlas 
dignamente  pudiese  !  Blanda  Musa, 
dame  tu  voz,  y  tu  divino  fuego, 
mayores  cosas  canto,  mayor  orden 
empiezo  desde  agora,  á  ti  se  deba 
el  levantado  verso,  y  voz  sonora. 

Vulcano,  según  cuentan,  el  sumptuoso 

200    Palacio  fabricara  quando  quiso 

al  thálamo  llegar  de  la  alma  Venus  : 
los  entallados  jaspes,  las  columnas 
de  piedras  preciosísimas  demuestran 
el  divino  poder,  y  las  paredes 
de  esmeralda  y  chrisólito  altamente 
reverberan  al  sol  en  lumbre  clara, 
venciendo  á  la  materia,  y  ricos  dones 
el  arte  y  docta  mano,  ni  jardines 
tales  hubo  en  Thesalia,  ó  tan  florido 

210    fué  el  valle  de  Dodona,  ni  las  selvas 
de  los  Elyseos  Campos  que  los  Dioses 
plantaron  de  propósito,  y  colmaron 
de  primavera  eterna  y  manso  viento. 

Aquí  agrada  esperar  í  la  alma  Venus 
del  cristalino  Olimpo  descendida 
la  triunfal  pompa  del  amor  su  hijo, 
quando  hace  ostentación  el  gran  Tirano 
del  crudo  imperio  en  que  los  hombres  manda 
él  en  carro  de  fuego,  y  por  seis  potros 

220    de  la  raza  apolínea  conducido, 

qual  en  la  clara  Roma  un  tiempo  fueron 
los  victoriosos  Cónsules  llevando 
tras  si  un  número  inmenso  de  varones 
y  los  vencidos  Reyes  en  cadena  ; 
también  llevaba  en  torno  larga  tropa 
de  mezquinos  mortales,  que  en  ley  cruda 
su  mandar  obedecen  miserables. 
Allí  vieras  los  Reyes  victoriosos 
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acá  un  tiempo  en  la  tierra  ser  vencidos, 

2  jo    y  los  claros  varones,  que  inundaron 
el  orbe  de  su  fama  ir  como  siervos 
al  cuello  la  cadena,  y  bajo  el  rostro. 
Hércules,  y  Perseo  en  pos  de  Achiles 
con  el  grande  Agamenón  por  caudillos 
van  del  número  inmenso,  sin  que  falte 
de  divinos  ingenios  luenga  copia. 
A  todos  vence  amor,  ninguno  pudo 
de  sus  pesadas  redes  sacudirse. 

En  blando  fuego  por  su  dulce  Laura 

240    ardiendo  va  el  Petrarcha,  y  el  divino 
Orpheo  por  Erudice  aun  osando 
tornarla  con  sus  cantos  del  Averno, 
luego  en  pos  de  Propercio  y  mi  Catulo, 
el  amador  de  Nemesis,  y  Delia 
y  el  infeliz  Ovidio  acompañaban 
en  faz  llorosa  el  apolíneo  coro ; 
¿  como  el  número  inmenso  contar  puede 
mi  voz  de  los  que  siguen,  qual  si  pinta 
primavera  la  tierra  de  mil  flores  ? 

250    ¿ni  la  alta  Magestad  con  que  los  nuestros 
el  culto  Herrera,  y  el  ardiente  Laso, 
y  el  claro  Figueroa,  y  tantos  otros, 
tras  el  divino  Lope  en  talar  ropa 
á  par  ceñidos  de  laurel  los  siguen  ? 
Amor  desde  su  carro  á  todos  manda 
y  enciende  más  y  más  en  voraz  fuego 
porque  el  pesado  yugo  no  sacudan 
con  que  su  cuello  y  libertad  humilla 
¡  qual  linaje  de  mal,  ay,  amor  crudo 

260    á  tus  esclavos  míseros  no  causan  ! 

Quando  hacia  mi  tornando  al  verme  aun  libre 
y  casi  exempto  de  su  ardor  el  pecho, 
indignado  en  el  rostro  tornó  á  hablarme 
con  tales  voces  de  furor  henchidas, 
que  tembló  al  empezar  la  esquadra  toda. 
«  ¡  Y  aun  mísero,  pretendes  resistirte 
«  del  poder  del  amor  !  y  aun  en  tu  pecho 
c<  el  dardo  agudo  que  lancé  no  pudo 
«  prender  su  cruda  llama  !  escapar  quieres 


POESIAS  INÉDITAS 


270    «  del  duro  cautiverio,  y  la  cadena  ! 

«  no  soy,  no  soy  yo  amor  quien  en  mil  form 

«  de  Olimpo  hace  bajar  los  altos  Dioses? 

«  ó  algún  mortal  con  resistencia  inútil 

«  de  mi  yugo  librarse  jamas  puede? 

c  Presto,  infeliz,  serás  de  entre  mis  siervos, 

«  y  sentirás  mis  penas,  y  qual  arde 

«  tu  empedernido  pecho  ¡  que  castigos, 

«  duros  castigos  de  mi  fuerte  mano 

«  te  quedan  que  llevar  !  no  me  enternecen 

280    «  tus  lágrimas  futuras,  no  tus  ruegos 

«  ni  el  crudo  lamentar ;  por  luengos  dias 
«  arde  y  padece  mísero  ».  Y  cesando, 
torna  á  seguir  con  la  dorada  pompa 
por  mil  regiones,  que  contar  no  puedo, 
al  Reyno  antiguo  de  su  dulce  madre. 

Hermosísima  Virgen  en  pos  de  ella 
en  este  punto  de  otra  parte  asoma, 
de  las  gracias  seguida,  y  de  la  turba 
de  lascivos  amores  pequeñuelos. 

290    ¿  bastaré  yo  á  pintarla?  ó  ser  humano 
puede  alabar  su  angélica  belleza  ? 
Enlazado  el  cabello  ó  libre  al  viento, 
oscuro  deja  al  Sol  en  luengos  hilos, 
los  ojos  de  paloma,  y  con  tal  gracia 
que  el  más  exempto  corazón  humillan, 
un  partido  rubi  la  dulce  boca 
de  do  la  blanda  persuasión  discurre 
con  la  esplendente  túnica  que  muestra 
el  más  que  humano  ser  del  alto  dueño. 

300    Tal  en  los  cinthios  valles  va  Diana 
seguida  de  mil  ninfas  descollando 
qual  palma  sobre  todas  en  belleza, 
y  del  ebúrneo  lado  el  carcax  pende, 
el  dorado  carcax  á  cuyos  tiros 
rinde  su  ligereza  el  alto  ciervo. 

Yo  que  á  tanta  beldad  hasta  aquel  punto 
jamas  mi  débil  vista  alzado  hubiera, 
absorto  de  su  gracia,  y  del  decoro 
del  rostro,  y  del  augusto  señorío, 

310    hincada  la  rodilla  por  tres  veces 
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probé  á  adorarla,  y  la  juzgué  por  Diosa. 

Quando  un  ardor  secreto  se  fué  entrando 
de  súbito  por  medio  de  mis  huesos 
que  todo  me  mudara,  y  en  silencio 
discurriendo  la  llama,  el  alma  Venus 
con  la  beldad  brillante,  y  blandas  gracias 
que  entre  los  Dioses  en  Olimpo  ostenta, 
así  tomó  Ja  voz  con  dulce  risa 
capaz  de  seducir  al  almo  Jove  : 

320       «  El  Reyno  del  amor,  y  el  feliz  lazo 
«  de  la  virtud,  y  angélica  hermosura 
«  goza,  joven  dichoso,  y  para  siempre 
«  en  mis  delicias  anegado  vive  : 
«  que  una  llama  os  abrase,  y  mis  placeres 
«  juntos  bebáis  en  una  misma  copa, 
«  y  en  ósculos  iguales  vuestros  labios 
a  las  amorosas  tórtolas  imiten, 
«  y  que  Cupido  del  Olimpo  baje 
«  con  blanda  risa,  y  ademan  travieso 

330    «  á  reposar  en  medio  de  vosotros. 

«  ¡  O  tres  veces  feliz  al  que  los  Dioses 
«  tal  suerte  concedieron,  y  el  que  puede 
«  en  mi  gremio  gozar  de  un  dulce  sueño  ! 
Engañosa  dijera,  y  de  la  mano 
á  entrambos  nos  unió  con  blanda  fuerza, 
y  al  cielo  torna  respirando  amores. 

¡  Quien  á  Venus  jamas  resistir  pudo, 
o  de  su  dulce  voz  no  fué  vencido  ! 
qué  hiciera  yo  infeliz !  La  sangre  helada, 

340    quedé  como  en  la  noche  el  caminante, 
que  vió  el  agudo  rayo  desatado 
de  negra  nube  deshacer  el  roble, 
pasmado  de  temor  ¡  que  acerbas  penas 
la  visión  deliciosa  me  costara  ! 
quien  fuera  á  bien  contarlas  poderoso  ! 

Aun  el  ánimo  agora  se  horroriza 
con  la  cruda  memoria,  y  los  temores, 
y  las  cansadas  lágrimas  que  un  tiempo 
del  afligido  corazón  lanzaba. 

350    Errores,  sueños,  y  dolor  de  muerte, 
miedo,  vergüenza,  y  suspirar  contino. 
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confusa  ceguedad,  y  largos  ayes 
de  agudos  celos,  y  esperanza  vana, 
vergonzoso  sufrir,  y  en  mil  maneras 
pesada  servidumbre,  tales  fueron 
de  mi  amor  loco  los  acerbos  frutos. 

¡  Ay  miserable  amor  !  aletargado 
con  sus  blandos  halagos  ya  no  curo 
del  bien,  y  ciego  abandonando  todo 

360    cesa  el  ardiente  estudio,  y  de  las  letras 
el  augusto  exercicio  desdeñado 
yace  hollado  por  tierra,  ni  á  los  dones 
doy  de  Minerva  reverente  oido, 
del  ciego  error  premiado,  que  en  mis  venas 
siembra  ya  libre  su  mortal  veneno. 

Mojados  de  las  lágrimas  mis  ojos 
sólo  amor  respiraban,  sus  delicias 
sólo  cantaban  mis  dolientes  voces, 
y  el  miserable  pecho  así  inflamado 

370    qual  si  tuviera  su  deidad  presente, 
con  mil  latidos  atizaba  el  fuego 
del  blando  corazón.  ¡  Ay !  en  mi  rostro 
la  flaca  amarillez,  y  la  tristeza, 
y  el  dolor,  y  el  silencio,  iban  pintados. 

Asi  en  míseras  ansias  yo  acababa 
con  indigna  flaqueza,  á  todas  partes 
volviéndome  veloz,  qual  alto  ciervo 
que  hinche  los  montes  de  bramidos  tristes 
del  diestro  cazador  atravesado 

380    y  en  vano  intenta  con  veloz  corrida 
del  lado  sacudir  la  flecha  aguda  : 
ó  volviendo  la  noche,  y  en  las  alas 
de  su  callada  sombra  el  blando  sueño, 
yo  solo,  y  desvelado  ¡  quantos  votos 
(el  frío  lecho  en  lágrimas  bañado) 
desperdiciaba  en  vano  !  en  que  temores 
el  ánimo  afligido  se  anegaba  ! 
que  agudo  cavilar  !  ¡  Ay  infelice 
el  que  el  amor  airado  ha  bien  herido ! 

390    pues  mortales  congojas  son  sus  sueños. 

Que  de  veces  también  llamaba  en  vano 
la  muerte,  y  qual  la  rosa  desfallece 
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perdiendo  con  el  sol  su  lozanía* 

yo  me  iba  consumiendo,  sin  que  hallase 

otro  consuelo  á  mi  dolor  agudo 

que  la  callada  soledad,  en  ella 

los  infelices  casos  revolviendo 

de  mi  cuitado  error.  Acaso  un  día, 

del  bosque  enmarañado  sin  pensarlo 

400    entremetan  adentro,  que  á  una  cueva 
de  algún  selvaje  Dios  morada  inculta, 
(tanto  el  rústico  adorno,  y  la  hermosura 
del  florido  terreno  tanta  fuera) 
llegué,  y  de  fatigado  el  flaco  cuerpo 
recliné  en  tierra  á  la  callada  sombra, 
que  en  tres  lóbregas  noches  jamas  pude 
al  plácido  descanso  dar  entrada. 

Algún  Dios  lo  dispuso  que  el  gobierno 
tiene  allá  de  las  cosas  de  los  hombres, 

410    y  mandándome  un  sueño  sobrehumano 
la  regalada  paz  tornó  á  mi  pecho. 
Yo  durmiera  tranquilo  los  ardores 
del  insano  dolor  casi  estinguidos, 
quando  en  medio  las  sombras  ¡  quien  pudiera 
contarlo  agora  todo  dignamente  ! 
Minerva  del  Olimpo  descendida 
con  beldad  simple,  y  ademan  modesto 
armada  de  su  égida  impenetrable, 
v  en  la  derecha  la  brillante  lanza 

420    se  presentó  á  mis  ojos  :  yo  en  las  señas 
conociéndola  al  punto,  un  santo  miedo 
me  ocupó  todo  el  pecho,  y  erizados 
los  cabellos  de  horror  temblando  apenas, 
pude  en  tierra  postrado  humildemente 
adorándola  hablarla  en  esta  forma  : 
«  O  santa  Diosa,  poderosa  estirpe 
«  de  Júpiter  divino,  ¡  en  que  peligros 
«  estoy  agora  puesto  !  ó  donde  puedo 
«  tornarme  sino  á  vos  !  la  aguda  llama 

430    «  ya  por  el  pecho  libremenre  corre  : 

«  libradme  ¡  ay  !  ay  !  libradme  y  poderosa 
«  templad  el  fiero  mal.  »  Entonces  ella 
así  tornó  sus  voces  celestiales, 
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blando  aroma  en  los  labios  respirando  : 

«  Al  que  una  vez  la  acata  y  las  razones 
«  divinas  oye  de  su  santa  boca, 
«  jamas  Minerva  abandonado  deja  : 
«  huye  esta  fatal  tierra,  y  parte  luego 
«  á  la  ciudad  antigua,  do  mi  numen 

440    «  tiene  su  culto  y  aras,  y  el  fragante 

«  odor  siempre  es  quemado,  que  cortada 
«  te  tiene  allí  mi  mano  la  victoria  : 
«  y  oye  en  la  orilla  del  undoso  Betis 
«  con  cítara  dorada,  y  docto  labio 
«  reclinado  cantar  al  gran  Jovino, 
«  honor  augusto  de  la  toga  hispana, 
«  el  ensueño  de  amor,  y  los  encantos 
«  que  las  Magas  hicieran  á  tu  nombre, 
«  ¡  que  fiero  sortilegio  !  y  qual  seria 

450    «  con  él  martirizado  el  blando  pecho 
«  sin  su  sagrado  ruego  !  él  lo  deshizo 
«  tu  faz  librando  de  la  eterna  infamia  : 
«  así  escúchalo  agora  y  qual  si  fuesen 
«  sus  preceptos  de  Apolo,  los  venera, 
«  porque  pueda  acabar  tu  mal  agudo. 

Luego  el  varón  clarísimo  descubre 
en  quien  Themis  guardara  sus  secretos, 
y  en  todo  semejante  al  cano  Orfeo, 
pues  quando  ornado  de  sus  largas  ropas 

460    diestro  la  lira  de  marfil  tañia, 

las  aguas  se  pararon,  y  en  las  cumbres 
de  los  ásperos  montes  se  movieron 
los  árboles  erguidos,  y  á  escucharle 
las  indómitas  fieras  se  humillaron. 

Yo  embelesado  con  la  voz  divina 
quasi  hablar  no  pudiendo,  qual  si  alguno 
vió  entre  sueños  su  muerte,  que  despierto 
á  respirar  no  acierta  de  alborozo, 
«  O  amigo,  o  Padre,  dije,  ya  recibo 

470    «  con  voluntad  humilde  los  consejos 

«  que  os  dicta  el  almo  Apolo,  ya  mi  pecho 
«  los  sigue  arrepentido,  y  pues  los  Dioses 
«  tocados  de  mis  lágrimas  humildes 
«  gozar  en  vos  me  dieron....  ¡  ay  no  puede 
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«  seguir  mi  flaca  voz        ni  á  decir  basta 

«  la  regalada  llama,  y  blando  fuego 

«  de  la  santa  amistad  :  ella  nos  una 

«  con  vínculo  inmortal  que  eterno  dure, 

«  roto  el  del  ciego  amor  »        La  Diosa  entonces 

480    mi  faz  viendo  bullir  en  lumbre  clara 
y  ya  en  santo  deseo  arder  mi  pecho 
de  seguir  sus  avisos  celestiales, 
con  su  diestra  tocó  mi  débil  vista 
tornándola  clarísima,  y  al  punto 
en  mi  acuerdo  volví  del  dulce  sueño. 

Huyóse  la  visión  quedando  el  aire 
de  angélicos  aromas  perfumado, 
y  el  cielo  fulgidísimo,  y  mi  pecho 
ya  del  acerbo  mal  del  todo  libre, 

490    merced  á  vos,  señor,  arrepentido 

de  haber  seguido  á  Amor,  y  sus  errores 


.victus  aun  ma t re  Cupido. 
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A  qualquiera  Fulana 

ROMANCE 

Señora  mía,  supuesto 
que  yo  quiero  divertirme, 
usted  no  debe  extrañar 
que  sin  más  ni  más  me  pinte. 

Va  usted  á  ver  mi  retrato, 
pues  no  es  cosa  incompatible, 
el  que  usted  no  me  le  pida 
con  el  que  yo  se  le  envíe. 

Mi  cara  es  muy  pasadera, 
mas  Naturaleza  libre 
avara  anduvo  en  las  cejas 
y  pródiga  en  las  narices. 

Ojos  de  color  de  cielo 
y  como  suele  decirse, 
no  veo  tres  sobre  un  asno, 
pero  asnos  solos  á  miles. 

Ni  soy  alto  ni  soy  baxo, 
soy  asi  como  quien  dice, 
entre  mercé  y  señoría ; 
(lo  rubio  que  no  se  olvide). 

Algo  cargado  de  espaldas, 
no  cosa  que  escandalize, 
mira  bien  por  donde  andas 
es  un  consejo  sublime. 

Mi  deseo  se  ha  cumplido, 
mi  figura  ya  la  dixe, 
yo  por  lo  que  soy  me  vendo, 
quien  no  me  quiera  que  avise. 


A  un  quadro  de  Venus 

ANACREÓNTICA 

Con  que  gracia  y  viveza 
viendo  estoy  retratada 


á  Venus  amorosa 
seguida  de  las  gracias ! 

Como  sus  bellos  ojos 
el  corazón  encantan, 
y  al  mirarlos  se  queda 
mi  atención  elevada ! 

¿  Pero  que  es  lo  que  digo? 
¿  Que  es  lo  que  me  arrebata  ? 
Por  una  muger  viva 
doy  mild  Venus  pintadas. 


Carta  de  F...  á  Vecinta 
que  havian  puesto  monja. 

Víctima  del  error,  de  la  violencia, 
que  con  un  yugo  bárbaro  oprimida, 
lloras  en  tu  retiro  silencioso, 
de  un  placer  ignorado  las  delicias  : 

oye  la  voz  de  un  hombre  que  te  ama; 
ah...  puedan  resonar  las  quexas  mias 
en  esa  tu  prisión,  donde  gimiendo 
acabarás  tus  infelices  dias. 

El  poder  abusó  de  tu  inocencia, 
tu  padre  te  arrastró  con  mano  impía 
hasta  el  pie  del  altar  de  aquel  Dios  justo 
que  castiga  el  delito  y  la  injusticia. 

Tu  padre  débil  y  preocupado 
creyó  tal  vez  asegurar  tu  dicha, 
qué  ciegos  son  los  míseros  mortales. . . ! 
ellos  mismos  sus  males  se  fabrican. 

Piensan  que  el  Ser  Supremo  nos  prohibe 
hasta  el  menor  placer,  y  de  él  se  privan  : 
nada  pueden  con  Dios  los  sacrificios, 
la  virtud  sola  á  su  morada  guia. 

En  el  claustro  horroroso  las  pasiones 
adquieren  una  fuerza  más  activa, 
y  tanto  más  terrible  quanto  á  veces 
un  reposo  falaz  las  tranquiliza. 
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Asi  como  en  el  mar  quando  las  aguas 
alguna  gran  borrasca  pronostican, 
está  la  superficie  en  dulce  calma 
mientras  el  fondo  rápido  se  agita. 

i  Que  en  fin  ya  no  hay  remedio  !  que  es 

[preciso 

abandonar  á  la  infeliz  Vecinta...  ! 
¿  ...  Sabes,  Vecinta,  lo  que  renunciaste? 
U  obligación  más  dulce,  instituida 
por  aquel  mismo  Dios  á  quien  adoras... 

En  tristeza  indolente  sumergida, 
tu  corazón  en  movimiento  siempre, 
sin  disfrutar  jamas  de  sus  delicias, 
sentirá  del  Amor  las  amarguras.... 

El  Ser  Supremo  no  es  como  le  pintas ; 
en  él  teme  un  tirano  tu  respeto, 
en  él  un  padre  mi  cariño  mira. 

Ven  á  mis  brazos...  rompe  tus  cadenas, 
la  fiel  Naturaleza  es  nuestra  guia, 
y  si  este  amor  tan  justo,  tan  sagrado, 
una  debilidad  te  le  imaginas, 

Dios  te  hizo  débil,  él  será  indulgente; 
él  ve  mi  corazón. 

A  Dios,  Vecinta. 


Confesión  de  Flora 

¿  Que  has  dicho,  Flora  hermosa  ? 

pues  que  capricho  es  ese  ? 
Conque  quieres,  mi  bien,  que  te  confiese? 

por  cierto,  extraña  cosa  ! 
¿  De  confesor  acaso  tengo  cara  ? 
¿  tengo  aquella  modestia  tan  prudente 

que  con  astucia  rara, 

grave  y  humildemente 

ha  logrado  en  el  suelo, 

con  zelo  infatigable 

ser  juez  inapelable 


de  culpas  cometidas  contra  el  cielo? 
No,  amable  Flora  mia  :  sin  embargo 

yo  también  me  hago  cargo 

(sí  ha  de  decirse  todo) 
de  que  á  ellos  me  parezco  en  algún  modo. 
Quando  un  fraile,  á  sus  pies,  modesta- 

[  mente, 

ve  que  alguna  bonita  penitente, 

los  ojitos  baxando, 
los  felices  pecados  va  contando 

en  que  se  ha  entretenido  

el  padre  reverendo, 

la  narración  oyendo, 
la  escucha  un  si  es  no  es  enternecido, 
y  su  corazón  triste  y  aterido 
el  ardiente  deseo  va  encendiendo, 
tanto  que  al  cabo  cometer  quisiera 
quanto  su  casta  boca  vitupera. 
Y  te  confieso,  Flora,  ingenuamente, 
que  lo  mismito  á  mi  me  sucediera, 

á  pesar  de  esa  gracia 
de  divina  eficacia, 
que  al  justo  anima  poderosamente. 

Ello  te  has  empeñado, 
y  el  convencerte  ahora  es  excusado  : 
¿  que  no  haré  yo,  mi  bien,  por  agradarte? 
Vamos...  ya  puedes,  Flora,  arrodillarte. 

Empecemos  :" alguna  vez,  hermana, 

vanidad  ha  tenido  ? 
Será  muy  regular  :  habrá  sabido 
que  tiene  una  carita  soberana  ; 
se  lo  habrán  dicho...  se  lo  habrá  creído... 
la  criada,  la  amiga,  y  el  cortejo... 
se  habrá  visto  al  espejo... 
Ello,  que  todos  mientan  no  es  posible. 
Eh  !  milagro  no  ha  sido  que  lo  creas  : 
vaya,  que  no  es  pecado  tan  horrible  : 
la  humildad  se  inventó  para  las  feas. 

Prosigamos  :  diga,  hija,  es  codiciosa? 
se  pone  colorada  ?  muy  bien  hecho ; 
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porque  esculpa  gravísima...  horrorosa, 
v  vicio  que  á  ninguno  trae  provecho. 

No  ve,  niña  avarienta 
que  del  bien  que  pudiera  habernos  hecho 
ha  de  pedirla  Amor  estrecha  cuenta. 

Con  todo,  no  se  aflixa  : 

todo  pecado,  hija, 
el  arrepentimiento  le  repara. 
Déxese,  en  adelante,  de  rigores  : 

no  haga  á  todos  favores, 
pero  no  es  decir  esto  que  sea  avara. 

Es  glotona  ?  —  Cupido 
ya  me  dice  al  oído, 
que  quando  hizo  esa  boca  tan  hermosa, 

en  comer  no  pensaba, 
y  á  otro  gusto  mayor  la  destinaba. 

Si  alguna  vez  furiosa, 
en  cólera,  hija  mia,  se  ha  encendido, 

habrá  sin  duda  sido 

porque  en  aquel  instante 

algún  rendido  amante 

andaría  atrevido. 
Hija,  razón  no  tuvo ;  considere 
que  amor  quiere  de  veras  quando  quiere  : 
créame,  no  se  enfade  :  que  ya  veo 

que  el  ardiente  deseo 
que  inspira  su  hermosura,  no  se  aviene 
con  el  respeto  que  su  honor  merece. 

Vaya,  sobre  la  envidia,  me  parece 

nada  que  decir  tiene  : 
todos  en  adorarla,  hija,  se  emplean... 
I  De  quien  ha  de  poder  estar  zelosa  ? 
De  eso  se  acusarán  quantas  la  vean  : 
no  hablemos  más  :  pasemos  á  otra  cosa. 

Otro  pecado  no  tan  horroroso 
hay  también...  y  me  temo 
que  la  gusta  en  extremo. 

Pecadillo  agradable  y  silencioso 


que  las  niñas,  á "solas,  en  la  cama 
cometen  á  menudo...  no  se  espante 

y  los  ojos  levante, 

que  pereda  se  llama 

este  dulce  pecado 

que  la  daba  cuidado. 
Hija,  de  este  no  trate  de  enmendarse  : 

y  si  Amor  entre  sueños 
la  pintare  sus  gustos  halagüeños, 
verificarlos  luego  al  despertarse. 

Ya  al  fin  vamos  llegando  :  seis  pecados 

tiene  ya  confesados  : 
pero  falta  el  mejor...  el  escogido... 

Mas  si  en  él  ha  caído, 
no  solamente  su  razón  abono, 
sino  que  por  haberle  cometido, 
los  demás,  hija  mia,  la  perdono. 

SONETO 

Del  tierno  Amor  los  lazos  poderosos 
mi  libre  corazón  no  han  sugetado  ; 
de  la  inconstancia  plácida  guiado, 
evito  sus  encantos  engañosos. 

Pocos  han  sido  por  amar  dichosos, 
y  no  alivia  el  Amor  al  desdichado, 
antes  siente  tormento  duplicado, 
al  ver  sentir  sus  males  rigorosos. 

Pero  no  pende,  no,  del  valor  mío, 

mi  grata  libertad  apetecible  ; 

(que  es  necio  quien  vencer  al  Amor  piensa). 

Veo  mi  corazón...  y  desconfio, 
huyo  de  un  enemigo  irresistible, 
y  mi  mismo  temor  es  mi  defensa. 
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MADRIGAL 

Dexa,  Fcnisa  hermosa, 
que  gozc  de  mi  vida  libremente, 
sin  que  turbe  mi  paz  dulce  y  dichosa 

el  Amor  inclemente. 

Fcnisa,  en  vano  quieres 

pintarme  sus  placeres ; 

en  el  todo  me  asusta  : 
amado,  la  inconstancia  temería, 
y  olvidado...  ay  Fenisa!...  moriria. 

A  Dorila 

Ayer  mi  Dorila  hermosa 
al  Amor  durmiendo  vió, 
y  la  aljava  le  escondió 
entre  la  yerba  arenosa  : 

y  yo  exclamé  con  temor, 
al  ver  que  le  despertaba  : 
no  tiene  flechas,  ni  aljava, 

mas  mira  que  es  el  Amor. 

ANACREÓNTICA 

Un  beso  te  di,  Filis, 
pero  tu  con  despego 
por  ello  te  enojaste, 
diciéndome  con  ceño  : 
yo  nada  quiero  tuyo. 
Bien,  Filis,  pero  al  menos 
cúmpleme  tu  palabra 
y  vuélveme  mi  beso. 

A  P... 

Soñaba  esta  mañana...  ay  Dios...  fué 

[sueño  ! 

que  gozoso  veia 

á  la  pastora  mía  : 

yo  la  abrazé  impaciente, 
su  pudor  resistía  débilmente, 
y  en  el  feliz  momento  en  que  miraba 


que  su  rostro  mi  triunfo  me  anunciaba, 
despierto,  y  veo  absorto  y  confundido 
que  mi  felicidad  un  sueño  ha  sido. 

¿  Adonde  te  has  ido 

encanto  halagüeño...  ? 

en  alas  del  sueño 

huyó  mi  placer ! 

Ay...  !  ¡  qué  desvalido 

será  quien  amando, 

tan  sólo  soñando 

feliz  puede  ser...  ! 


A  Susana 

Susana,  di,  que  es  esto? 

¿  como  elevas  tan  presto 
tu  vanidad  extrema  y  mal  guiada 
y  que  (lo  peor  de  todo)  es  infundada? 

Mira  que  la  hermosura 
no  eternamente  dura. 
Un  sabio  dice  :  «  La  muger  hermosa 

viene  á  ser  qual  la  rosa  : 

la  coge  el  jardinero 

siempre  que  se  le  antoja, 
la  paga  algún  ricote  majadero, 
y  un  lacayo  la  pisa  y  la  deshoja. 
Sea  pues  tu  marido  el  jardinero... 
(no  quiero  disputar  si  fué  el  primero 
que  te  cogió,  Susana ; 
la  verdad  es  difícil  se  descubra, 
y  aun  quando  fuera  fácil  fuera  vana, 
y  es  mejor  que  el  silencio  nos  la  encubra). 

Hoy  vemos  los  ricotes, 
que  te  pagan...  No  grites  ni  alborotes, 
diciendo  que  mi  envidia  maldiciente 
con  equívocos  quiere  licenciosa 
en  tu  honor  limpio  hincar  el  negro  diente  : 
quiero  decir  que  pagarán  la  rosa. 
Después  que  de  los  ricos  pase  el  fuego, 

nosotros  los  menores 

con  dones  inferiores 
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también  alternaremos  en  el  juego. 
Quando  por  tu  belleza  supla  el  Arte, 
los  lacayos  vendrán  á  marchitarte  ; 

y  asi,  Susana  hermosa, 
tendrás  el  paradero  de  la  rosa. 

El  maullido  de  las  gatas 

CUENTO 

Hace  algún  tiempo  (quando  no  sabia 
en  qué  el  ruido  maldito  consistía 
que  arma  por  los  texados  y  desvanes 
la  gatuna  familia  tan  uraña), 
parecíame  cosa  muy  extraña 
que  las  esquivas  gatas  no  quisieran 
permitir  que  la  cosa  las  metieran 

sin  araño  y  bufido  : 
mas  ahora  que  todo  lo  he  sabido, 
digo  que  hacen  muy  bien  :  y  por  si  acaso 
alguno  lo  ignoráre,  escuche  el  caso. 

Sucedió  que  una  gata  cierto  dia — 
(hemos  de  suponer  que  todavía 
ninguna  al  fornicaria  maullaba) 

por  un  desván  andaba 
buscando  algún  gatillo  comedido 

con  quien  folgar  un  rato  : 

á  cuyo  tiempo  un  gato 

hambriento  y  desvalido 
(en  causa  deshonesta  no  pensando) 
que  comer  iba  por  alli  buscando.  — ■ 
La  gata  al  verle,  con  rubor  fingido, 
poquito  á  poco  se  le  fué  acercando, 

y  con  dulce  maullido 
le  preguntó  porque  tan  cabizbajo 

estaba,  y  tan  doliente. 
Tengo  hambre  (respondióla  cortesmente) 

y  ella  hasta  aqui  me  traxo  : 
pero  perdón  os  pido,  gata  hermosa, 

de  haber  hasta  aqui  entrado  : 
ved  si  mandáis,  señora,  alguna  cosa, 

que  me  vuelvo  al  texado. 


La  gatilla  admirada 
de  ver  gato  tan  noble  y  bien  hablado, 

le  dixo  remilgada  : 
Apenas  la  criada  de  esta  casa 
(que  es  de  un  rico  canónigo,  y  escasa 

nunca  anda  la  comida) 
acabe  de  guisar  un  grande  plato 

(digno  en  fin  de  tal  gato) 
de  sardinas  y  sopa  bien  hervido, 
comeréis  —  entretanto  aqui  esperemos, 
y  al  sol  (si  gustáis  de  ello)  nos  sentemos. 
Sentáronse ;  y  el  gato  agradecido, 
deseoso  esperando 
el  plato  prometido, 
y  fuerzas  de  flaqueza  en  fin  sacando, 
la  requirió  de  amores,  no  creyendo 
que  tuviera  gatilla  tan  modesta 

tanta  gana  de  fiesta. 
Pero  ella,  alzando  poco  á  poco  el  rabo, 
dixo  que  no...  que  si...  que  hay  mil 

[acasos... 
en  fin  quanto  se  dice  en  tales  casos. 

Ello  es,  que  tuvo  al  cabo 
el  gatazo  infeliz,  sin  saber  como, 
que  montarse  en  el  lomo 
de  la  gata  paciente, 
que  lo  sufría  silenciosamente. 
A  este  tiempo  un  ratón  pasó  corriendo 
no  creyendo  encontrar  aquella  gente, 
lo  qual  el  gato  viendo, 
de  gata  y  de  sardinas  olvidado 
echa  á  correr  tras  el  desventurado, 

le  coge,  híncale  el  diente, 
y  de  un  salto  se  pone  en  el  texado. 

La  gata  avergonzada, 
á  las  demás  refiere  el  caso  todo, 
y  todas  juntas  inventaron  modo 
de  no  verse  en  la  afrente  ya  citada  : 
y  fué  dar  mil  maullos  y  bufidos, 
quando  tienen  los  rábanos  metidos, 
y  asi,  al  oirías,  nunca  los  ratones 
vienen  á  interrumpir  sus  diversiones. 
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Traducción  de  Mr.  Parny 
El  dia  siguiente 

ODA 

Ya  Lisis  adorada, 
aquel  placer  divino  has  disfrutado  ; 

aquel  dulce  pecado, 
que  temerosa  Lisi  apetecías, 
y  aun  quando  lo  gozabas  le  temías, 
dímeLisi...  ¿que  tiene  de  terrible...? 

que  ha  dexado  en  tu  alma? 
una  agradable  turbación  ligera, 
una  memoria  dulce  y  lisongera, 
un  fuego  que  la  inflama  y  que  la  admira, 
un  pesar  delicioso  y  un  deseo. 

En  tu  rostro  ya  veo 
que  brillan  los  colores  de  la  rosa ; 
la  dulce  languidez,  tierna,  amorosa 

que  al  deleite  precede 

y  también  le  sucede, 

ya  en  tus  ojos  ocupa 

el  lugar  que  usurpaba 

el  pudor  desdeñoso. 

Tu  seno  delicioso 
ya  no  con  tanta  timidez  se  imprime 

en  la  gasa  ligera 

que  te  puso  la  mano 

de  una  madre  sedera, 
y  que  menos  prudente  y  más  benigna 
abrá  correr  la  mano  de  Cupido/ 

Tu  espíritu  embebido 
en  una  suspensión  quieta,  agradable, 
te  hace  olvidar  aquel  humor  risueño, 
aquel  genio  con  todos  halagüeño 

que  me  desesperaba. 
Tu  alma  enternecida  en  este  dia 

ya  se  abandona  deliciosamente 

al  tierno  sentimiento 
e  una  dulce  y  feliz  melancolía. 
Dexemos  á  los  rígidos  censores, 


que  traten  de  delito  abominable 
este  consolador  de  nuestros  males, 
este  puro  placer,  cuyo  principio 

puso  un  Dios  favorable 
en  todos  los  humanos  corazones. 

No  creas  su  impostura  ; 
de  su  zelo  la  bárbara  porfía 
ultraja,  Lisi,  á  la  Naturaleza... 
—  No  es  tan  dulce  el  delito,  Lisi  mía. 


Imitación  de  La  Fontainc 
FÁBULA 

Estaba  la  Locura  cierto  dia 

con  el  Amor  jugando 
(hemos  de  suponer  que  todavía 

el  Amor  no  era  ciego), 

y  resultó6del  juego 
que  se  fueron  los  dos  formalizando. 
El  Amor,  como  niño  mal  criado, 
á  quexarse  á  su  madre  iba  corriendo, 

mas  la  Locura  viendo 

el  lance  mal  parado, 

sin  reparar  en  nada, 
le  dió  tal  golpe  al[infeliz  Cupido 

que  le  dexó  aturdido 
y  la  vista  perdió.  Venus  airada 

se  alborotó  de  modo 

que  el  alto  Olimpo  todo 

estaba  consternado. 

El  caso  averiguado, 

los  Dioses  se  juntaron, 
y  después  que  despacio  lo  miraron 
(y  vieron  que  la  cosa  estaba  hecha, 

y  el  mal  era  sin  cura)  ; 
dexaron  á  la  madre  satisfecha 
por  un  medio  justísimo  y  sencillo, 
y  fué  de  condenar  á  la  Locura 
á  servir  al  Amor  de  lazarillo. 
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Imitación  del  francés. 
El  muchacho  y  la  muñeca 

FÁBULA 

A  cierto  señorito 
le  llevan  á  una  feria 
donde  ve  mil  juguetes 
que  su  atención  elevan  ; 
ya  le  gusta  un  soldado, 
ya  quiere  un  purchinela, 
y  ya  no  quiere  nada... 
Ve  al  fin  una  muñeca, 
la  compra,  y  muy  contento, 
vuelve  á  casa  con  ella, 
la  desnuda,  la  viste, 
la  acaricia,  la  besa, 
y  por  toda  la  casa 


alegre  la  pasea. 
Al  acostarse  llora, 
duerme,  y  con  ella  sueña, 
y  la  dulce  esperanza 
mitiga  su  tristeza. 
Dichoso  parecia... 
mas,  cielos!...  ¿quien  dixera 
que  al  fin  se  hizo  costumbre 
la  posesión  más  tierna  ? 
La  costumbre  y  el  tedio 
unidos  siempre  llegan ; 
en  fin  mi  señorito 
lovida  á  su  muñeca. 

De  todos  los  amantes 
que  necias  son  las  quexas  ! 
Ay  hombres,...  sois  muchachos, 
mugeres,...  sois  muñecas. 


Traducción  de  la  carta  de  Abelardo  á  Heloisa, 
escrita  en  francés  por  Mr.  Colardeau. 

NOTA 

Mr.  Pope  escrivió  en  ingles  la  Carta  de  Heloisa  á  Abelardo,  y  Mr.  Colardeau  la  traduxo  al  france 
añadiendo  una  respuesta  original. 

He  visto  en  un  M.S.  (atribuido  á  Santibañez)  la  traducción  (aunque  algo  alterada)  de  la  Caria  de 
Heloisa  d  Abelardo ;  pero  la  respuesta  que  en  dicho  M.S.  se  supone  de  Abelardo,  ú  es  de  pura  invención 
de  Santibañez,  ó  la  sacó  de  otra  parte  que  ignoro  :  lo  cierto  es  que  la  respuesta  de  Abelardo  segnn 
Colardeau  es  la  presente.  V. 


Abelardo  está  ocupado  en  lecturas  sagradas  quando  recive  la  Carta  de  Heloisa. 


Abramos...  de  Heloisa... !  Ah  cielos  jus- 
tos ! 

oh  dia  el  más  dichoso  que  he  tenido, 
esta  carta,  estas  letras  que,  estoy  viendo, 
encienden  otra  vez  mi  fuego  tibio. 
Depositarios  lúgubres  y  obscuros, 
idos  lexos  de  mi,  sagrados  libros, 
en  donde  nuestra  fe  se  pierde  en  medio 
de  confusos  misterios  escondidos. 
Todas  vuestras  verdades  tan  austeras, 


que  adoramos  temblando  sometidos, 
á  disipar  no  bastan  de  un  amante 
las  desgracias  acerbas  y  el  martirio. 
La  duda  en  vuestro  seno  me  rodea  : 
de  la  felicidad  sólo  el  camino 
obscuros  me  mostráis,  pero  Heloisa 
me  presenta  el  placer  más  exquisito. 
Es  engaño...  !  que  veo...  ?  Ay  infelice...  ! 
I  ...duda  entre  el  cielo  y  un  amante  fino? 
El  cielo  colma  mi  furor  zeloso, 
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me  priva  de  mi  esposa  y  de  mi  mismo. 
I  ...De  tu  amor  te  avergüenzas,  Heloisa? 
I  ...los  recuerdos  tu  amor  aun  no  ha  extin- 
guido ? 

Tu  Dios...  (oye  mis  voces,  fiel  amante,) 

ese  terrible  Dios,...  su  amor  divino, 

no  deben  ocupar  enteramente 

un  corazón  sensible,  y  qué?  ¿  ...ofendido 

se  juzgará  de  este  deseo  inútil 

el  Autor  del  placer,  ese  Dios  mismo  ? 

Consúltate,  legítima  es  su  llama, 

no  hay  virtud  si  el  amor  es  un  delito. 

Un  momento  contempla  al  universo  ; 
por  amor  animado  y  dirigido, 
es  el  mundo  feliz  ;  aquella  dulce 
conmoción  deliciosa  que  sentimos, 
la  ardiente  embriaguez  que  nos  ocupa 
quando  estrechamos  con  ardor  activo 
de  nuestra  amada  el  seno...  es  un  tributo 
que  el  hombre  débil  paga  al  Ser  divino. 
La  preocupación  no  te  domine, 
cesa  de  someterte  á  los  caprichos, 
si,  no  dudes,  tu  Dios  sea  Abelardo, 
y  mi  amada  Heloisa  será  el  mió. 

Esposa  fiel  de  un  infeliz  amante, 
yo  te  amo  y  mi  amor  es  mi  martirio. 
En  lo  interior  del  alma  yo  me  abraso, 
á  pesar  de  mi  Dios  y  á  pesar  mió. 
En  un  cuerpo  ya  helado  yo  conservo 
un  corazón  de  fuego  ardiente  y  vivo, 
y  yo  reúno  en  mi...  (dolor  terrible...  !) 
por  un  contraste  pocas  veces  visto, 
de  la  vida  y  la  nada,  de  la  nieve 
y  del  fuego  los  límites  distintos. 

¿  No  soy  aquel  mortal  cuya  alma  activa, 
de  mi  amante  en  los  ojos  encendidos, 
sin  cesar  se  abrasaba  en  otro  tiempo  ; 
y  lleno  de  un  amor  constante  y  fino, 
que  aumentaba  el  deseo  con  su  soplo, 
del  amor  supo  con  ardor  benigno, 
probarte  los  excesos  agradables 


por  un  exceso  de  ese  placer  mismo  ? 

En  vano  limitando  su  venganza 
me  hace  gozar  el  cielo  de...  (yo  expiro !) 
de  un  resto  de  existencia  miserable... 
Favor  inútil !  Si,  favor  impio  ! 
existo  en  esta  vida...  (ay  infelice) 
sólo  para  saber  que  ya  no  existo. 
Oh  muerte  !  me  has  herido,  pero  débil, 
de  una  vez  destruirme  no  has  podido... ; 
en  mí  yace  mi  ser  aniquilado, 
y  lo  que  de  mortal,  en  mi  destino 
me  ha  quedado,  avergüenza  y  horroriza 
á  la  Naturaleza...  Yo  deliro...  ! 

¿Deberé  confesar  tu  misma  ofensa? 
te  adoro...  quieres  más?  Sí,  lo  repito, 
te  adoro...  pero  no  tengo  esperanza... 
de  un  amante  furioso  los  delirios, 
Heloisa,  perdona..  ,  mis  deseos 
hacen  brillar  mis  ojso  encendidos  : 
este  triste  recurso  me  ha  dexado 
el  acero  cruel  que  no  ha  podido 
de  la  Naturaleza,  en  mi  desgracia, 
secar  el  manantial  de  amor  lascivo. 

Solo  ocupado  en  tu  divina  imagen 
aun  al  pie  del  Altar,  con  mil  suspiros, 
un  amor  inmortal  jura  Abelardo. 

En  un  combate  bárbaro  y  continuo 
paso  mis  dias...  —  dias  que  detesto  !  — 
Víctima  de  la  muerte,  en  el  sombrio 
espacio  de  estas  lúgubres  paredes, 
en  secreto  devoro  mi  martirio  ; 
como  en  el  centro  obscuro  de  la  tierra, 
dos  fuegos  poderosos,  oprimidos, 
hacen  sonar  con  truenos  horrorosos 
el  seno  de  sus  cóncavos  abismos, 
y  en  vapores  estériles  se  exalan, 
al  fin  por  su  ardor  mismo  consumidos. 

Aun  yo  te  diré  más,  quiero  que  veas 
de  mi  debilidad  el  colmo  iniquo  ; 
me    avergüenzo...    oprimido  con  mis 

[males, 
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me  complazco  en  regir  este  recinto 
en  donde  la  infeliz  Naturaleza 
á  mis  ojos  se  ofrece  en  sacrificio. 

De  mis  jóvenes  víctimas  el  yugo 
hago  más  duro,  injusto  las  oprimo, 
y  yo  castigo  en  estos  inocentes 
el  recuerdo  interior  de  mis  delitos  ; 
me  vengo  de  este  modo  (en  mi  desgracia) 
de  un  bien  que  deseoso  lesenvidio  — 
del  que  ya  por  mi  mal  gozar  no  puedo. 
Quando  contemplo  con  secreto  y  miro 
grabada  con  dolor  sobre  sus  frentes 
y  en  sus  lánguidos  ojos  abatidos 
la  triste  austeridad  pálida  y  débil, 
me  creo  más  feliz  y  más  tranquilo  ; 
y  de  estos  infelices  rodeados, 
que  no  es  tanta  mi  pena  me  imagino. 
—  Esta  horrible  pintura  te  estremece 
y  tu  sensible  corazón  ha  herido... 

Si  para  ti,  Heloisa,  yo  viviese, 
(al  cielo  mismo  pongo  por  testigo) 
mi  voto,  el  juramento  quebrantára 
que  me  une  á  mi  Dios...  yo  te  lo  afirmo. 
Que  digo  ?  nada  tiene  el  universo 
que  ocupe  mi  deseo ;  á  nada  aspiro  : 
¿  ...compite  con  un  beso  de  tus  labios 
acaso  quanto  abraza  en  su  recinto  ? 

Quando  vi  que  mis  dias  se  eclipsaban, 
del  sepulcro  á  las  puertas,  fué  mi  asilo 
tu  Dios...  — ¿y  que  debia  hacer  enton- 
ces? 

Tu  ternura,  tus  ojos,  sí,  ellos  mismos, 
con  lágrimas  parece  que  culpaban 
á  mi  debilidad...  —  era  preciso 
para  unirme  á  mi  Dios  abandonarte... 
Este  culto  debió  desde  el  principio 
ocupar  á  un  amante  que  arrancaban 
de  tus  brazos,  pero,  ah...  que  gran  vacio 
dexa  este  culto  en  un  corazón  débil 
á  quien  hace  el  amor  ser  tan  iniquo  ! 
Ya  á  la  Naturaleza  la  contemplo 


como  un  desierto  horrible,  donde  miro 
que  á  su  pesar  el  dia,  de  sus  rayos 
á  un  infeliz  prodiga  el  claro  brillo. 
Mi  vista  opaca  extiende  tristemente 
aun  sobre  los  objetos  más  lucidos 
el  velo  que  la  oprime  y  la  obscurece. 

En  el  descanso  plácido  y  tranquilo, 
siempre  veo  tu  imagen  que  me  sigue  ; 
todo  el  dia  le  paso  en  mis  suspiros, 
en  amor  por  la  noche  yo  me  abraso, 
y  quando  ansioso  creo  en  mi  delirio 
abrazar  á  mi  dueño,  enagenado, 
desaparezco  de  mis  ojos  mismos. 

Esta  noche,  mi  bien. . .  (vana  esperanza !) 
un  sueño  seductor...  ay  !  mis  sentidos 
á  su  vigor  primero  habia  vuelto  — 
yo  dormía  en  tu  seno,  dueño  mió, 
mi  alma  se  exalaba  enagenada 
sobre  tus  bellos  labios  encendidos... 
dulce  .ilusión...  !  —  mas  ay  !  que  ya  en 

[las  alas 

del  fugaz  sueño  mi  placer  ha  huido  ! 
Me  contemplé  á  mí  mismo,  y  al  instante 
detesté  tus  hermosos  atractivos  : 
han  sido  mi  placer,  sí,  mas  ahora 
causan  el  llanto  de  los  ojos  mios. 

Qual  estado  es  el  mió!  ¿...y  porque 

[ahora 

contándote  mis  males  infinitos, 
renovar  quiero  el  móvil  de  los  tuyos  ? 
Acuérdate  más  bien,  sí,  dueño  mió, 
de  aquel  feliz  momento  de  mi  gloria, 
en  el  que,  á  tu  pesar,  Amor  benigno 
me  cedió  la  victoria.  Ya  al  Ocaso 
estaba  el  astro  de  la  luz  vecino, 
un  apacible  zéfiro  movia 
las  yerbas  de  los  prados  ya  sombríos  : 
te  conduxe  con  mano  vacilante 
á  un  canapé  de  murta  entretexido 
y  escuché  con  un  gozo  inexplicable 
de  tu  virtud  dudosa  los  suspiros. 
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El  fuego  de  mis  ojos  te  pintaba 

mi  deseo...  los  tuyos  luego  miro... 

la  señal  del  placer  en  ellos  veo... 

vuelo á  tus  brazos...  ay  !...  y  de  improviso 

del  amor  venturoso  nuestras  almas 

agotaron  la  llama  y  los  delirios. 

¿...Te  acuerdas,  Heloisa...  (ay  infelice !) 

de  placer  tantas  veces  repetido  ? 

Abelardo  triunfaba  enagenado 

de  un  corazón  amante  y  combatido ; 

tu  voz  en  vano  interrumpida  y  débil, 

afear  pretendía  mi  delito  ; 

á  mi  víctima  hermosa  entre  mis  brazos 

estrechaba  ardoroso  mi  cariño. 

En  vano  el  trueno  hubiera  resonado, 

nada  escuchar  podían  mis  oídos, 

y  era  feliz  entonces,  Heloisa, 

aun  más  por  tu  placer  que  por  el  mió. 

Si  contigo  estuviera,  tierna  amante, 
pudiera  una  mirada...  algún  suspiro, 
reanimar  mi  ser  tan  apagado  ; 
en  tus  ojos  vería  un  nuevo  brillo, 
pues  la  Naturaleza  sometida, 
obedece  de  amor  al  poderío. 
A  lo  menos  contenta  te  vería, 
con  un  sueño  ligero  y  fugitivo, 
prestarte  á  los  inútiles  esfuerzos 
de  un  engaño  penoso  y  no  seguido 

Por  más  que  el  Ser  Eterno  se  me  opon- 

[ga, 

ya  rompo  el  lazo  que  con  él  me  ha  unido  : 

yo  volaré  hacia  ti ;  tú  sola  puedes 

sacar  mi  corazón  de  tal  abismo  ; 

justo  es  mi  amor,  legítimo  le  creo 

si  llegas  á  admitir  el  amor  mió. 

Ya  nada  puede  haber  que  me  contenga, 

nada  hay  que  temple  mi  deseo  activo  : 

Heloisa  me  espera,  entre  sus  brazos 

moriré...  moriré  con  regocijo. 

Ya  estoy  de  arrastrar  tanto  fatigado, 

la  cadena  forzosa  en  que  ahora  vivo, 


de  religión  tan  triste  como  austera. 
Con  mis  pasados  yerros  oprimido, 
y  baxo  el  yugo  humilde  y  agobiado, 
paso  mi  triste  vida  entre  martirios ; 
no  hay  en  la  esclavitud  acción  alguna 
que  de  virtud  merezca  el  nombre  digno. 

En  vano  ante  mi  vista  se  presenta 
de  lo  futuro  algún  recuerdo  tibio ; 
en  tus  ojos  encuentro  yo  mi  gloria, 
nada  me  importa  más  —  á  nada  aspiro. 

Yo  volveré,  sí,  á  ver  esos  lugares 
edificados  por  el  zelo  mió, 
asilos  de  la  tímida  inocencia 
á  quienes  tu'piedad  les  da  cultivo  ; 
esos  lugares  solitarios,  donde 
ufana  la  virtud  con  su  suplicio, 
á  si  misma  se  impone  tristemente 
del  vicio  los  tormentos  y  el  castigo. 

Yo  darte  puedo  en  todos  tus  afanes 
algún  pequeño  y  momentáneo  alivio  ; 
yo  puedo  dirigir  de  tus  hermanas 
el  tímido  rebaño  desvalido, 
de  sus  Cándidas  almas  temerosas 
alexar  con  ternura  los  peligros, 
y  de  su  obligación  triste  y  severa, 
compasivo  allanarlas  el  camino. 
En  esa  mansión  triste,  mansión  donde 
el  arrepentimiento  encuentra  abrigo, 
verán  ante  sus  ojos,  aunque  en  vano, 
del  deleite  brillar  los  rayos  vivos  .. 

Mas  que  digo...  infeliz  !  —  Esta  palabra 
aumenta  mi  furor  y  mi  martirio.  — 
¿  ...puedo  realizar  yo  por  ventura 
una  imagen  tan  dulce  ?  Que  delirio  ! 
¿  A  ese  lugar  iré  donde  á  mi  vista, 
hermosos  é  inocentes  atractivos 
presentarán  inútiles  combates 
á  mi  corazón  débil  y  abatido  ? 
De  sus  habitadoras  la  belleza 
insultaría  siempre  con  gemidos 
mi  tímida  flaqueza  vergonzosa; 
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yo  volveria  á  ver  de  mi  cariño 

al  objeto  estimable,  y  sin  gozarle 

siempre  ardería  en  un  deseo  activo  ? 

Todo,  todo  huiría  con  presteza 

de  un  mortal  de  desgracias  combatido, 

á  quien  devora  un  inmortal  deseo 

y  oprime  de  su  ser  el  poderío. 

Y  tu  misma,  Heloisa,  sí,  tú  misma, 

huyendo  de  mi  bárbaro  destino, 

detestarías  el  amor  funesto 

que  expiraría  entre  los  brazos  míos. 

¿  Vemos  acaso  baxo  la  alta  encina 
que  abrasó  el  presto  rayo  enfurecido, 
descansar  á  la  tímida  pastora  ? 
¿  ó  vemos  en  los  prados  muy  floridos 


con  diligencia  activa  y  laboriosa 
un  enxambre  de  abejas  dividido 
sobre  la  adormidera  moribunda 
ó  sobre  el  lirio  cárdeno  y  marchito  ? 
Perdamos  esta  inútil  esperanza  : 
volvamos  á  la  nada...  ella  es  mi  asilo; 
adiós...  mitiga  tu  pesar  acerbo  ; 
del  placer  goza,  déxame  el  martirio. 
Abelardo  fué  siempre  (sí,  Heloisa) 
el  amante  más  tierno  y  el  más  fino  ; 
pero  quando  un  amante  ya  no  existe 
...hay  quien  adore  su  sepulcro  frío? 
De  un  infeliz  extingue  la  memoria ; 
solo  te  pido  tu  último  suspiro. 


Les  deux  poésies  suivantes  proviennent  des  papiers  de  Cadalso  á  qui  elles  sont 
dédiées ;  bien  qu'elles  figurent  déjá  dans  les  oeuvres  de  Meléndez.  (Edition  Rivade- 
neyra,  p.  187,  col.  2,  et  p.  194,  col.  1),  je  crois  intéressant  de  les  reproduire  á  cause 
des  nombreuses  variantes  fournies  par  mes  manuscrits.  Tout  ce  qui  n'est  pas  stricte- 
ment  conforme  au  texte  des  éditions  est  imprimé  en  caracteres  italiques.  —  La  pre- 
miére  de  ees  poésies  est  précédée  d'un  titre  qui  nous  indique  l'áge  auquel  la  composa 
Meléndez. 

CANCION  DE  UN  POETA  JOVEN 
(DON  JUAN  MELÉNDEZ  VALDÉS,  DE  i9  ANOS  DE  EDAD) 
EN  ALABANZA  DE  SU  AMIGO  DALMIRO. 


Caro  Dalmiro,  quando  á  Filis  suena 

tu  armoniosa  lira, 
el  rio,  por  oirte,  el  curso  enfrena 

y  el  mar  templa  su  ira. 

Sacan  las  ninfas  la  dorada  frente 

coronada  de  flores  : 
suelta  Neptuno  el  húmido  tridente 

y  escucha  tus  amores  r. 


Los  encontrados  vientos  se  adormecen  : 

sopla  zéfiro  blando ; 
y  los  marchitos  prados  reflorecen 

quando  tú  estás  cantando. 

Desde  el  Olimpo  baja  Citerea, 

tanto  tu  vo\  le  agrada  : 
y  con  el  dulce  canto  se  recrea 

de  su  Marte  olvidada. 


1.  Cette  strophe  fut  rempkcée  par  une  autre  dans  les  éditions  de  Meléndez  postérieures  aux 
premieres.  (Voir  le  texte  donné  dans  le  tome  LXIII  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles  de  Riva- 
deneyra,  p.  187,  col.  2.) 
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Tus  consonancias  siguen  arrullando 

sus  nevadas  palomas  : 
sus  Cupidos  contino  están  tirando 

sobre  ti  mil  aromas. 

Las  vagorosas  y  parleras  aves 

riendo  á  la  cipria  dea 
modulan  en  cromáticos  suaves 

él  canto  que  recrean. 

Con  trinados  y  tonos  no  aprendidos 

le  dan  la  bienvenida ; 
y  oyendo  de  tu  lira  los  sonidos, 

queda  su  voz  vencida. 

Tú,  en  tanto  reclinado  estás  cantando 

sus  loores  divinos, 
y  el  favor  de  la  Venus  implorando 

en  mil  sáficos  himnos. 

Todo,  al  oírte,  calla  :  tu  voz  suena 

con  acento  amoroso ; 
y  el  alma  embebecida  se  enagena 

en  éxtasi  glorioso. 

Pues,  no  ceses,  poeta  soberano, 
tu  son  dulce  y  subido, 

don  que  Febo  te  dio  con  larga  mano, 
y  que  tú  has  merecido. 


ALLA  VA  SEA  LO  QUE  FUERE 
AL  BUEN  DALMIRO. 

De  pompa,  magestad  y  gloria  llena, 

baja,  sonora  Clio, 
y  infunde  heroico  aliento  al  pecho  mío 
con  alto  soplo  y  abundante  vena 

para  cantar  osado 
el  verso  de  Dalmiro  arrebatado. 


Arrebatado  sobre  el  alto  cielo 

y  los  dioses  que  atentos 
á  lo  sublime  están  de  sus  acentos 
envidiando  esta  gloria  al  bajo  suelo 

que  tiene  en  tal  poeta 
de  su  delicia  imitación  perfecta. 

Y  las  sagradas  mesas  olvidando, 

do  Jovc  presidia, 
desamparan  el  néctar  y  ambrosia, 
y  bajan  todos  de  tropel  volando ; 

y  Jove,  al  verse  solo, 
también  desciende  desde  el  alto  polo, 

á  escuchar  embebidos  los  loores 

que  del  Moratin  canta, 
Moratin  el  que  á  todos  se  adelanta  ; 
y  tal  vez  algún  dios  de  los  menores 

qual  bacante  furiosa 
la  cítara  acompaña  sonorosa. 

Más¿  que  furor  sagrado  acá  en  mi  pecho 
me  entró  sin  ser  sentido  ? 

paréceme  que  un  fuego  me  ha  encendido; 

el  orbe  inmenso  me  parece  estrecho, 
y  mi  voz,  más  robusta, 

al  número  del  verso  no  se  ajusta. 

Qual  suele  el  sacerdote  arrebatado 

del  alto  dios  de  Délo 
mirar  con  ojo  ardiente  tierra  y  cielo, 
y  el  pecho  y  el  cabello  levantado, 

con  las  voces  espanta, 
el  trípode  oprimiendo  con  la  planta, 

asi  yo  tiemblo,  y  el  furor  que  siento 
me  inspira  que  le  cante, 

no  vestido  de  acero  y  de  diamante, 

con  la  cruz  del  apóstol  que  ardimiento 
da  al  coraron  hispano, 

y  afrentoso  terror  al  africano ; 
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no  en  el  caballo  que  del  dueño  siente 

el  poderoso  mando, 
tascando  espumas  y  relinchos  dando  ; 
y  el  pie  sacude  y  gózase  impaciente 

quando  al  son  de  las  trompas, 
rige  su  esquadra  netre  marciales  pompas. 

Mas  hiriendo  la  citara  sonante 

con  el  marfil  agudo, 
que  fieras  y  hombres  amansarlas  pudo 
ó  bien  con  pecho  y  coraron  constante 

d  su  Filis  cantando 
y  el  caso  acerbo  de  su  fin  llorando. 

Ceñida  de  laurel  la  docta  frente 
que  Febo  agradecido 
por  sus  sagrados  dedos  ha  tejido, 
y  al  alma  Citerea  que  clemente 

injiere  por  su  mano 
mirto  oloroso  al  lauro  soberano, 

con  los  dioses  menores  que  le  cercan, 
y  él  cantando  entre  todos 

con  alto  aliento  y  con  sublimes  modos  : 

algunos  de  temor  no  se  le  acercan, 
mas  otros  diligentes 

corren  aunque  con  pasos  reverentes. 

I  Qual  poeta  ó  qual  hombre  en  este  mundo 

ha  merecido  tanto  ? 
¿  qual  pudo  de  los  dioses  ser  encanto, 
y  no  de  los  del  Tártaro  profundo, 

sino  de  las  mansiones 
do  suben  pocos  ínclitos  varones, 

do  la  pa\  sempiterna  sin  medida, 

do  el  continuo  recreo 
y  gloria  celestial  calma  el  deseo, 


do  del  cielo  la  música  subida 

calma  los  celestiales, 
pasma  los  dichosísimos  mortales. 

Orfeo  y  Anfión  tan  celebrados, 
que  al  dulce  son  movían 

hombres,  fieras  y  montes  do  querían, 

y  el  otro  que  los  mares  alterados 
paraba  con  sil  acento, 

y  la  vida  salvó  por  su  instrumento ; 

la  cítara  de  Píndaro  divino, 
y  la  trompa  de  Homero, 

y  el  gran  Virgilio  que  cantó  guerrero 

las  armas  y  el  varón  que  á  Italia  vino 
oigan  todos  pasmados 

los  versos  de  Dalmiro  levantados. 

Las  sabias  moradoras  de  Pirene 

no  como  solas  canten, 
ni  sus  sagradas  voces  más  levanten, 
ni  su  instrumento  armónico  resuene ; 

no  cante  el  dios  de  Délo, 
pues  hay  ya  quien  le  iguale  acá  en  el  suelo. 

Y  tú,  salve,  poeta  soberano, 

y  de  inmortal  corona 
adórnese  tu  frente  y  tu  persona ; 
la  patria  te  la  ponga  por  su  mano, 

y  tú,  reconocido, 
con  tus  versos  la  libres  del  olvido. 

Salve,  Delio  español  y  venturoso, 

de  mil  grandes  varones 
los  hechos  y  las  ínclitas  acciones 
canta  con  alto  verso  numeroso, 

y  tu  fama  en  el  suelo 
se  estienda  dignamente  y  toque  al  cielo. 
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Dans  le  recueíl  316  de  la  bibliothéquc  de  Salva  se  trouvait  un  manuscrit  du 
sonnet  En  unas  bodas  (He  aquí  el  lecho  nupcial...) ;  le  vers  5  commcncc  ainsi 
dans  ce  manuscrit  :  Yo  también  como  tú...  au  lieu  du  También  yo,  como  tú...  des 
éditions. 


Dans  le  recueil  316  de  la  bibliothéquc  de  Salva  se  trouvait  un  manuscrit  du 
romance  El  náufrago  deja  connu  (romance  XXXIX  de  l'édition  Rivadeneyra)  ; 
il  est  precede  d'une  épigraphe  et  accompagné  de  notes  qui  ne  figurent  pas  dans 
les  éditions.  Le  texte  lui-méme  différant  peu  du  teste  imprimé,  je  me  suis 
borné  á  indiquer  les  variantes  en  caracteres  italiques. 

Alegoría. 
Nuper  sollicitum  qua  tnihi  tadium, 
Nunc  desideriutn  cinaque  non  levis. 

HORAT.  carm.  lib.  I. 

Antes  tedio  solicito  me  fuiste ; 
Ya  deseo  y  gravísimo  cuidado. 

ROMANCE 

El  náufrago. 

vers  5    ¿No  eran  ya,  dime,  sobrados 
tantos  agravios  y  ardides, 

vers  19    en  caliginosa  noche 

vers  24    llegó  un  instante  á  reírme  1 

1.  Cuando  fui  catedrático. 

vers  29    me  arrastraste  al  mar  ondoso  2. 

2.  Mi  ida  á  la  corte. 

vers  3 1    de  los  enconados  vientos  > 

3.  Jovellanos  y  Godoy. 

vers  32    entre  Scilas  y  Caribdis. 

vers  40    viví  tranquilo  y  felice  +. 

4.  Mi  jubilación  y  destierro  á  Zamora,  como  amigo  de  Jovellanos,  y  á  ins- 
tancias del  favorito. 

vers  41,  42,  43  et  44  n'existent  pas  dans  le  manuscrit. 

vers  56    y  yo  en  medio  el  mar  me  videK 

5.  La  revolución. 


POESIAS  INÉDITAS 


31 


vers  68    donde  náufragos  se  abriguen 6 

6.  La  prisión  del  rey,  y  el  desorden  y  abandono  en  que  se  vió  la  nación. 

vers  72    súbito ¡  o  dolor !  hendirse 
vers  74    entre  las  vadosas  sirtes 

vers  76    en  los  abismos  sumirse  1 

7.  Nuestras  pérdidas  y  derrotas. 

vers  80    el  ponto  en  sangre  se  tiñe. 

vers  89,  90,  91  et  92  n'existent  pas  dans  le  manuscrit. 

vers  96    hacer  una  tregua  quise 8. 

8.  Mi  retirada  á  Francia. 

vers  99    la  desgracia  es  ominosa, 

vers  123    y  otros  tan  dichosos  di  as, 
cual  son  estos  infelices  9. 

9.  Mi  patria  en  sus  tiempos  de  tranquilidad, 
vers  127    que  un  tiempo  indagar  ansiaba, 

vers  129,  130,  131,  132,  133,  134,  135  et  136  n'existent  pas  dans  le  manuscrit. 
vers  154    tanto  ya  llega  á  afligirme, 

vers  177    Necesidad  imperiosa  10 

10.  El  huir  de  la  persecución  y  los  puñales. 

vers  180    de  crudo  dogal  me  sirve. 

vers  192    no  más  su  virtud  mancilles. 

vers  206    cual  otro  paciente  Ulises, 

vers  209    ¡  Cuando  mis  estrechos  lares, 

vers  212    tornarán  á  recibirá, 

vers  216    contra  mi  bondad  conspiren  ! 

vers  221,  222,  223  et  224  n'existent  pas  dans  le  manuscrit. 

vers  236    dejaré  fiel  de  servirte. 

vers  237,  238,  239,  240,  241,  242,  243  et  244  n'existent  pas  dans  le  manuscrit. 
vers  245    Asi  un  náufrago,  en  desgracias 
vers  247    hablaba  á  su  amada  patria, 
vers    249    De  súbito  mil  recuerdos 
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Cadalso  avait  drcssé  une  liste  de  quclqucs-uncs  des  poésics  qu'il  possédait ;  celles  de 
Mcléndez  étaient  au  nombre  de  dix-ncuf,  sur  lcsquelles  une  seulement  (Caro  Dulmiro...) 
a  été  retrouvée  par  moi  dans  ees  intéressants  papiers  :  les  dix-huit  autres  ont  disparu. 
Comme  on  le  verra  par  la  liste  que  je  transcris  ci-dessous,  huit  poésics  nous  sont  con  núes 


par  les  éditions,  et  onze  inédites  sont  actucllenient  perdues.  — La  pocsie  De  pompa,  maga- 
/(/</...,  retrouvée  et  republiée  plus  haut,  ne  figure  pas  dans  la  liste. 

Edition  Rivadeneyra  : 

Elegía  O  rompa  ya  el  silencio   p.  162,  col.  2 

Oda  Ahy  como  el  Palomito   p.  167,  col.  1 

Oda  Caro  Dalmiro  1                                        .  p.  187,  col.  2 

Oda  Desciende  del  Olimpo   p.  190,  col.  1 

Soneto  O  si  el  mal  que  en  mi  siento   Inéd. 

Soneto  Quédense  de  tu  templo   Inéd. 

Soneto  Quédate  á  Dios  pendiente   Inéd. 

Oda  pindárica  Don  grande2   p.  231,  col.  2 

Idilio  Dame  sagrado  Apolo   Inéd. 

Idilio  Que  te  pide  el  Poeta   p.  10 1,  col.  3 

Oda  Iba  á  cantar  de  Marte   Inéd. 

Oda  Vuela,  pues,  pajarillo   Inéd. 

Oda  Decidme,  zagalejas   Inéd. 

Oda  Texeme,  mi  Belisa   Inéd. 

Oda  Como,  Cupido,  como   Inéd. 

Oda  Pensaba,  quando  niño   p.  95,  col.  1 

Odatr.gr.  Si  es  forzoso   Inéd. 

Oda  burlesca  Al  prado  fué  por  flores   p.  100,  col.  1 

Letrilla  Venid,  Pajarillos   Inéd. 


1.  Voir  plus  haut,  page  190. 

2.  On  savait  que  cette  ode  avait  été  lúe  le  14  juillet  1787  á  une  séance  de  l'Académie 
de  San  Fernando,  mais  on  ignorait  l'époque  de  sa  composition  :  celle-ci  est  antérieure  á 
1782  puisque  Cadalso  en  possédait  une  copie. 
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LOS  BESOS  DE  AMOR 


ODAS  INÉDITAS  DE  DON  JUAN  MELÉNDEZ  VALDÉS 


Dans  le  tome  premier  du  Catálogo  de  la  Biblioteca  de  Salva  figure  1'article 
suivant : 

316.  POESÍAS  EROTICAS  de  varios  autores  de  fines  del  siglo  XVIII  y  principios  del 
XIX.  Manuscrito  en  4". 

Comprende  este  legajo  composiciones  de  diferentes  poetas  modernos  :  entre  ellos 
descuellan  D.  Tomas  de  Iriarte,  D.  Juan  Meléndez  Valdés  y  D.  Leandro  Fernández 
Moratin.  La  mayor  parte  son  inéditas  y  difícilmente  verán  la  luz  pública  por  ser  dema- 
siado obscenas. 

Cette  liasse  de  manuscrits  m'appartient  depuis  peu.  La  lecture  attentive  de 
ees  poésies  m'a  convaincu  de  l'injustice  du  jugement  de  Salva:  sans  doute 
quelques-unes  ne  pourraient  étre  que  difficilement  publiées,  mais  la  plupart, 
tout  en  étant  d'un  genre  badin  ou  méme  léger,  sont  loin  de  mériter  le 
reproche  d'obscénité  que  leur  a  adressé  le  célebre  bibliographe. 

J'ai  eu  le  plaisir  de  trouver,  parmi  les  piéces  qui  composent  ce  recueil  factice, 
une  série  de  23  odes  de  Meléndez  Valdés,  formant  un  cahier  de  42  pages 
(206x146  millim).  Le  premier  feuillet  porte  au  recto  l'inscription  suivante  :  Los 
Besos  de  Amor  De  Juan  Segando  Traducidos  por  el  D1'  Dn  Juan  Meléndez  Valúes. 
Malgré  ce  titre  explicite,  placé  la  comme  pour  dérouter  le  lecteur,  ees  odes  ne 
sont  pas  la  traduction  des  Basta  de  Jean  Second.  Que  le  poete  espagnol  se  soit 
inspiré  de  l'ceuvre  latine,  la  chose  n'est  pas  douteuse ;  mais  il  n'a  ni  traduit 
ni  méme  imité  :  dans  ses  23  odelettes  on  ne  retrouve  que  de  loin  en  loin 
une  concordance  avec  tel  ou  tel  passage  d'un  des  19  Basia. 

11  eüt  été  tres  regrettable  que  les  Besos  de  Amor  fussent  demeurés  inconnus ; 
je  les  considere  en  effet  comme  un  des  chefs-d'ceuvre  de  la  poésie  anacréon- 
tique  espagnole.  A  Tinverse  du  poete  silésien  Günther  qui  ne  sut  pas  étre 
décent  dans  sa  traduction  des  Baisers  de  Jean  Second,  Meléndez  Valdés  s'y 
révéle  comme  le  plus  chaste  des  chantres  de  la  volupté. 

Sans  avoir  de  données  sur  l'époque  de  la  composition  de  ce  petit  poéme , 
j'incline  á  croire  que  le  poete  espagnol  Lécrivit  dans  ses  jeunes  années.  Jean 
Second  n'avait  pas  vingt-cinq  ans  quand  il  mourut ;  c'était  peut-étre  l'áge  de 
Meléndez  quand  il  s'inspira  de  son  célebre  devancier.  L'un  et  l'autre  auraient 
pu  donner  pour  épigraphe  á  leurs  poésies  ce  vers  de  Mimnerme  : 

Tt;  os  (íío;,  tí  o¿  tcpTCvóv  ocTep  ypuaár¡;  'A'fpooiTr]; ; 


R.  Foulché-Delbosc. 
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mis  labios  ..  ayl  se  oprimen 
pues  con  los  que  te  he  dado 
mi  sed  no  satisfice. 


lie,  agité  ac  portier  súdate  medullis 
Omnibus  inter  vos;  non  murmura  vestra 
[columbee 

lh  achia  non  hederá ,  non  vincanl  oscula 
[conche. 

Fragm.  Epithal. 
Imper.  Gallieni. 

Al  lecho,  al  lecho;  y  en  ardiente  fuego 
los  miembros  se  os  derritan  ; 

no  los  arrullos  del  palomo  ciego 
con  los  vuestros  compitan ; 
no  los  amantes  bracos 

la  hiedra  envidien  en  sus  dulces  la^os ; 

ni  las  conchas  del  mar  innumerables 

excedan  Vuestros  besos  incesables. 


ODA  i» 


Los  besos  regalados 
que  en  medio  de  las  lides, 
dulcísimas  de  Venus 
mil  veces  recibiste  ; 
los  que  á  tus  dulces  labios 
besándome  apacibles 
más  dulces  que  las  mieles 
robé  también  felice ; 
en  números  sonoros, 
mi  musa  los  repite, 
y  mi  amor,  Calatea, 
te  los  consagra  humilde. 
Óyelos  pues,  y  afable 
porque  su  ardor  alivie 
á  dármelos  de  nuevo 
querida  te  apercibe, 
que  ya  de  mil  millares 


ODA  2* 

Ojiando  la  vez  primera 
di  á  Nise  un  dulce  beso, 
florido  amomo  y  casia 
respiraba  su  aliento, 
y  de  su  dulce  boca 
mis  labios  recogieron 
tan  dulce  miel  qual  nunca 
la  dió  el  collado  hibleo  ; 
asi  por  apurarla 
con  hidrópico  anhelo, 
mil,  y  mil,  y  mil  veces 
cada  dia  la  beso  , 
y  el  número  acabado, 
torno  á  darla  de  nuevo 
más  besos  que  á  su  Adonis 
dar  pudo  la  alma  Venus. 

ODA  3* 

Quando  mi  blanda  Nise 
lasciva  me  rodea 
con  sus  nevados  brazos, 
y  mil  veces  me  besa ; 
quando  á  mi  ardiente  boca 
su  dulce  labio  aprieta 
tan  del  placer  rendida 
que  casi  á  hablar  no  acierta  ; 
y  yo  por  alentarla 
corro  con  mano  inquieta 
de  su  nevado  vientre 
las  partes  más  secretas  ; 
y  ella  entre  dulces  aves 
se  mueve  más,  y  alterna 
ternuras  y  suspiros 
con  balbuciente  lengua; 
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ora  Hijito  me  llama, 
ya  que  cese  me  ruega, 
ya  al  besarme  me  muerde, 
y  moviéndose  anhela. 
Entonces  ¡ay  !  si  alguno 
contó  del  mar  la  arena, 
cuente,  cuente,  las  glorias 
en  que  el  amor  me  anega. 

ODA  4* 

Juguemos,  Nisa  mia, 

y  quando  el  sol  dorado, 

forme  el  rosado  dia, 

ó  lo  esconda  inclinado 

en  las  esferias  olas, 

hállenos  siempre  á  solas 

en  retozos  y  en  juegos. 

Yo  enamorado  y  ciego 

te  diré...  ¡  ay !  Palomita, 

y  tu  con  voz  blandita 

me  dirás  :  Pichón  mió, 

y  quando  en  el  exceso 

de  mi  furor  te  diga 

dame,  Paloma,  un  beso, 

tu  á  mi  cuello  enredados 

los  dos  brazos,  amiga, 

mil  y  mil  delicados 

y  otros  mil  has  de  darme, 

y  vibrando  de  prisa 

la  lengüita  al  besarme, 

me  herirás  de  un  muerdito, 

diciéndome  :  ¡  ay  !  ¿no  es  Nisa 

tu  Palomita,  hijito, 

tu  miel  y  tu  dulzura  ? 

tuya  soy  ¡  que  ventura  ! 

más  más  bésame  y  mira 

qual  bullen  descubiertos 

mis  pechos  tan  cargados 

por  ti,  que  ya  retiran 

la  holanda  en  que  guardados 


estaban.  ¡  Ay  !  ¿  do  vas  ?  dónde 

tu  dedo  ¡  ay  ! . . .  ¡  ay  ! . .  se  esconde 

lascivo  !  ¡  que  hacemos  ! . . . 

Asi,  Nisa,  juguemos, 

asi  mientras  floridos 

ambos  gozar  podemos 

de  Venus  la  dulzura. 

Ni  en  vano  huyan  perdidos 

nuestros  tiempos  mejores, 

que  ya  con  mil  dolores 

la  vejez  se  apresura 

y  en  llegando,  mi  vida, 

la  fuerza  ya  perdida 

ay  me  !  la  tos  obscura 

vendrá  en  desquite  luego 

del  retozo  y  del  juego. 

ODA  $« 

El  que  con  tiernos  ojos 
rendido  una  vez  miras 
de  piedra  es  si  no  salta 
con  súbita  alegría  ; 
y  si  el  mismo  en  tus  labios 
mil  dulces  besos  liba, 
feliz  tres  y  más  veces 
le  digo  ya  en  tal  dicha  ; 
empero  si  en  tu  lecho 
recibirle  te  dignas , 
no  ya  feliz  le  llamo, 
Dios  es,  Dios,  blanda  Nisa 

ODA  6* 

Dicen  que  te  doy,  Nisa, 
mil  delicados  besos, 
qual  nuestros  viejos  tristes 
nunca  darlos  supieron  ; 
mas  yo  si  en  tiernos  lazos 
ciño  tu  blando  cuello 
y  al  besarte  y  besarme 
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quasi  de  placer  muero, 
¿  he  de  indagar  curioso 
mi  vida  ?  nada  de  esto , 
quando  do  esté,  ó  quien  sea 
saber  apenas  puedo. 
La  bella  Nisa  oyóme, 
rióse,  y  al  momento 
con  su  nevada  mano 
ciñó  mi  amante  cuello 
y  un  beso  tan  lascivo 
con  rostro  tan  risueño 
me  dio,  qual  nunca  á  Marte 
dar  pudo  el  alma  Venus, 
diciéndome:  ¿que  temes 
la  grita  de  los  viejos? 
¡  ay !  de  tus  besos  dulces 
yo  sola  juzgar  debo. 

ODA  7* 

Pedíte  un  dulce  beso, 

y  tú  al  dármelo,  Nisa, 

los  labios  de  mi  boca 

tan  de  ligero  guitas, 

que  qual  huye  asombrado 

el  que  en  la  hierba  pisa 

la  víbora,  asi  lejos 

de  mi  tu  faz  retiras. 

¡  Ay !  ...  ay! ...  esto  no  es  darme 

un  beso,  sino  vivas 

ansias  de  que  me  beses 

mil  vezes,  vida  mia. 

ODA  8* 

Mil  besos  te  he  pedido : 
tú  fiel  á  mis  promesas 
mil  veces  solamente 
blanda  Nisa,  me  besas. 
Mas,  ay !  ay !  porque  avara 
asi  luego  escaseas 
tus  besos  regalados, 
que  me  los  das  por  cuenta? 


¿  Si  dan  Ccres  y  Baco 
sus  dones  á  la  tierra, 
las  cubas  y  los  troxes 
contando,  los  hinchieran  ? 
¿  Si  llueve  el  almo  Jove 
las  gotas  con  que  riega 
los  áridos  sembrados, 
contadas,  que  sirvieran  ? 
Pues;  ay !  tu  siendo  Diosa 
muy  más  que  Venus  bella 
¿  á  que  contar  los  besos 
y  no  contar  mis  penas? 
¿  Si  es  que  contarlas  puedes 
tus  dulces  besos  cuenta; 
sino,  jucunda  Nisa, 
sin  numeróme  besa. 

ODA  Q-i 

Quando  en  tus  dulces  labios 
descanso,  mi  señora, 
chupando  de  tu  aliento 
las  flores  olorosas, 
por  uno  de  los  Dioses 
que  en  el  Olimpo  moran 
me  tengo  y  más  si  aun  cabe 
ventura  más  gloriosa. 
Mas  luego  que  te  apartas, 
yo  el  que  por  Dios  ahora 
me  tuve,  y  más  si  aun  hubo 
mayor  alguna  cosa, 
del  Orco  ya  me  siento 
ay !  en  las  negras  sombras 
y  más  si  aun  hubo  suerte 
más  baja  y  más  penosa. 

ODA  io* 

Quando  con  tiernos  brazos 
me  enlazas  y  rodeas, 
y  el  cuello  reclinado 
el  pecho  y  faz  risueña, 
tus  labios  á  mis  labios, 
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oh  !  blanda  Nisa,  llegas, 
y  atrevida  me  muerdes 
y  mordida  te  quexas, 
y  aquí,  y  allí,  vibrando 
la  balbuciente  lengua, 
ya  chupas,  ya  respiras, 
la  dulcísima  y  tierna 
aura  de  tu  suave 
ánima  que  alimenta 
mi  vida  miserable ; 
quando  blanda  me  besas 
y  agotando  esta  mía 
caduca,  y  con  la  fuerza 
del  ardor  encendida, 
del  ardor  que  alimenta 
el  impotente  pecho, 
le  burlas  y  le  templas 
de  un  soplo;  ay !  aura  dulce 
que  mi  calor  recreas  ! 
perdido  exclamo  entonces 
que  Dios  de  Dioses  sea 
Amor,  y  que  ninguno 
ser  mayor  que  Amor  pueda. 
Empero  si  algún  otro 
aun  le  excede  en  alteza, 
tú  sola  mayor  eres 
que  el  Amor,  Nisa  bella. 

ODA  n* 

Ay  !  déjame,  luz  mia, 
deja,  donosa  mia 
y  mis  dulces  amores, 
besar  esos  ojuelos 
que  el  alma  y  pecho  mió 
tanto  alegran  ;  y  deja 
que  el  tu  pelo  dorado 
que  al  dorado  cabello 
de  Apolo  y  al  de  Baco 
se  aventaja,  yo  bese. 
Ay  ingrata  !  Ay  esquiva ! 
que  tan  ligero  premio 


niegas  y  este  descanso 
á  tu  amante  y  poeta. 
¿Que  te  burlas  donosa? 
¿Ó  porque  asi  presumas 
que  me  veas,  forzada 
por  pedírtelo  huyes 
de  lo  que  más  deseas? 
Pues  ay !  he  de  cogerte 
por  fuerza,  y  á  tu  cuello 
he  de  enredar  mis  manos, 
y  juntar  á  mi  rostro 
el  tuyo,  y  á  tus  labios 
los  mios  ;  y  aunque  niegues 
y  reniegues  y  luches, 
que  fiera  me  amenazes, 
te  daré  hasta  mil  besos  : 
tu  morderásme  todo, 
y  aqui,  y  alli,  tus  uñas 
me  herirán,  pero  en  vano, 
que  sus  surcos  no  temo, 
ni  tus  muerdos,  mas  antes 
quanto  más  me  arañares 
y  fiera  me  mordieres, 
más  regalados  besos 
te  daré,  y  con  más  fuerza 
te  estrecharé  en  mis  brazos. 
¡  O  dulcísimas  riñas ! 
¡  O  muerditos  suaves  ! 
¿  Hacerme,  Nisa,  quieres 
feliz  ?  pues  niega  siempre 
tus  besos  á  mis  ruegos 
para  que  yo  asi  pueda 
robados  de  tu  boca 
gustarlos  más  suaves. 

ODA  12* 

Después  de  los  dolores 
de  largo  enojo  y  doloroso  olvido, 
torna  á  unirnos  Cupido 
en  sabrosos  amores 
y  ya,  Amarilis  mia, 
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danos  Venus  la  paz  que  dar  salla. 

Ya  me  da  que  ver  pueda 
tus  lascivos  ojuelos  y  tu  boca 

que  á  mil  besos  provoca, 

y  gozar  no  me  veda 

tus  pechos  y  tu  seno, 
dulce  miel,  dulce  mal,  dulce  veneno. 

Ay  !  Ay  !  si  yo  gozara 
en  regalado  lecho,  aquella  rosa 

tanto  á  Venus  odiosa, 

y  qual  olmo  abrazara 

tu  cuello  delicado, 
en  un  mar  de  deleites  anegado  ; 

y  el  amor  en  su  vaso 
nos  diera  el  quinto  néctar  delicioso 

en  el  lance  glorioso 

do  jamas  anda  escaso 

en  derramar  su  cebo 
y  es  paso  un  gusto  de  otro  gusto  nuevo, 

¡  por  quan  bien  empleado 
diera  el  antiguo  enojo  y  el  olvido ! 

Á  la  Diosa  de  Guido 

ante  el  ara  postrado 

tu  zona  dedicara, 
y  un  par  de  palomitas  consagrara. 

Entonces  tus  ojuelos 
ardieran  en  mirándome,  alternando 

tu  labienzuelo  blando 

entre  amantes  anhelos, 

el  muerdo  y  la  saliva 
y  el  beso  burlador  que  el  alma  priva. 

O  con  voz  amorosa 
el  queridito  mió,  aprisa,  aprisa 

entre  lasciva  risa 

al  andar  deliciosa 

por  tu  vientre  nevado 
mi  mano,  otro  besito  regalado. 

Que  alliamor  nos  moviera 
mezclándose  de  entrambos  el  aliento, 

y  si  el  mole  ardimiento 

cesára  entonces  fuera 


q uando  en  mansos  quejidos 
en  deleites  quedáramos  dormidos. 

Mas  al  punto  excitando 
mil  amorosas  burlas  y  caricias, 

para  nuevas  delicias 

nos  fuéramos  probando, 

y  entre  lascivos  juegos 
nos  inspira  amor  deleites  nuevos. 

Con  esta  dulce  vida 
recompensa  Amarilis  los  dolores 

que  causan  tus  rigores 

y  olvido,  y  fé  perdida, 

y  premio  de  ambos  sea 
la  amiga  posesión  que  amor  desea  : 

que  tú  ya  premiar  sabes 
mi  cariño,  y  aun  tengo  en  la  memoria 

la  dulcísima  gloria 

de  los  besos  süaves 

con  que  diste  algún  dia 
cebo  á  mi  amor,  y  aliento  á  mi  porfía. 

ODA  iy 

O  noche  deliciosa ! 
O  afortunado  lecho  !  o  gloria  mia  ! 

O  Amarilida  hermosa ! 

mi  amor  en  ti  confia 
la  dulcísima  gloria  de  este  dia. 

Pensando  en  mi  amor  ciego 
los  venideros  ratos  concertados 

y  aquel  lascivo  juego 

con  tus  pechos  nevados, 
v  mil  sabrosos  besos  á  hurto  dados, 

quando  en  tiernos  abrazos 
á  tu  candido  cuello  asido  estaba 

qual  la  vid  con  mil  lazos, 

v  tu  boca  sonaba 
con  los  ardientes  besos  que  me  daba. 

Quédeme  ayer  dormido 
¡  o  nunca  despertara  á  más  dolores! 
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Ay!  yo  soñé  el  cumplido 

premio  de  mis  amores 
gozándote,  mi  bien,  entre  las  flores. 

¡  Quan  dulces  cosa  vía! 
que  brazos !  y  que  pechos !  que  cintura ! 

mi  vista  discurría 

con  ardiente  presura, 
ansioso  de  gozar  tanta  hermosura 

y  al  ceñir  á  tu  cuello 
mis  amorosos  brazos  en  cadena, 

ora  tu  labio  bello, 

con  dulces  vozes  suena, 
y  ora  al  quejarse  mi  furor  refrena. 

Mas  yo  de  amor  perdido, 
ya  tus  aves,  donosa,  me  aplacaban, 

ya  de  tu  ardor  movido 

las  ropas  te  quitaba 
y  toda  de  mis  besos  te  anegaba. 

¡  Que  de  luchas  trabamos, 
quitada  ya  la  luz  !  y  á  quantos  juegos 

de  nuevo,  ay  me !  tornamos ! 

ora  humilde  á  mis  ruegos, 
ora  pugnando  entrambos  de  amor 

[ciegos. 

Ya  las  tetas  mostrabas 
redonduelas  y  candidas  qual  nieve, 

y  ya  las  ocultabas 
porque  de  nuevo  pruebe 
mi  mano  á  hallarlas,  y  en  su  ardor  se 

[cebe. 

Mas  quando  amor  instiga 
al  dulce  ayuntamiento  apetecido 

y  en  sabrosa  fatiga 

me  falta  ya  el  sentido, 
de  un  éxtasis  dulcísimo  impedido, 

tú  con  lasciva  mano 
tocándome  proterva,  á  nueva  vida 

del  sueño  soberano 

me  tornas  atrevida, 
y  un  besito  á  otro  sueño  me  convida. 


Asi  se  dobla  el  fuego 
y  los  halagos  crecen  al  sonido 
del  alternado  ruego 
respondiendo  á  un  quejido 
el  muerdito  en  el  beso  confundido. 

Y  entre  el  murmullo  lento 
el  ánima  parece  en  suspirando 

salirse  entre  el  aliento, 

0  que  nos  va  faltando 

para  tantos  deleites  no  bastando. 

Engáñase  el  que  intenta 
poner  término  á  amor  y  sus  furores, 

porque  él  sabe  sin  cuenta 

mil  deleites  y  ardores, 
y  mil  modos  de  abrazos  y  favores. 

1  Que  aprovecha  á  lo  obscuro 
envolver  el  amor?á  la  luz  clara. 

gózelo  yo  seguro 

sin  que  me  niegue  avara 
la  divina  Amaralida  su  cara. 

Vea  de  sus  ojuelos 
el  lascivo  mirar  y  oiga  el  sonido 

de  sus  blandos  anhelos, 

quando  á  compás  movido 
mi  muslo  suene,  á  su  muslo  unido. 

Y  la  vista  derrame 

por  su  nevado  vientre  y  por  sus  lados, 

y  tanto  amor  me  inflame 

que  en  lazos  duplicados 
mil  veces  nos  gozemos  ayuntados, 

saciándose  mis  ojos 
en  quanto  el  hado  crudo  asi  lo  ordena 

pues  los  fieros  cerrojos 

la  muerte  al  lado  suena 
del  Orco  do  tan  presto  nos  condena. 

Por  esto,  gloria  mia, 
la  verdad  de  mi  sueño  no  tardemos, 

y  en  ardiente  porfía, 

ahora  que  podemos, 
los  dulces  gustos  del  amor  gozemos. 
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ODA  t4> 

Diera  yo,  blanda  Nisa, 
con  amoroso  anhelo 
i  tus  frescas  mexillas 
y  á  tus  ojos  parleros 
y  á  tus  purpúreos  labios 
den  regalados  besos, 
cien  mil  á  tu  garganta 
y  á  tus  nevados  pechos 
mil  veces,  mil  y  tantos 
millares  como  el  cielo 
de  estrellas,  y  el  mar  tiene 
de  arenas  en  su  seno. 
Pero  ay !  que  al  inclinarme 
á  besar  de  amor  ciego 
tus  amorosos  labios 
y  brillantes  ojuelos, 
ni  las  tiernas  mexillas, 
ni  los  ojos  traviesos, 
ni  de  tu  amable  boca 
las  dulces  risas  veo, 
que  qual  las  negras  sombras 
del  cielo  ahuyenta  luego 
que  el  sol  de  Oriente  nace 
bañando  en  luz  el  suelo, 
tal  tu  amorosa  gracia 
templa  mi  llanto,  y  luego 
del  alma  echa  las  penas, 
los  ayes  de  mi  pecho, 
mi  bien,  que  dulces  lides ! 
¡  quanto  besarte  quiero ! 
mis  labios  y  mis  ojos 
reñir  ardientes  veo. 

ODA  i$a 

Mi  humilde  rostro  hiere 
con  uñas  atrevidas, 
que  asi  amor  se  alimenta 
de  regaladas  riñas, 


y  arráncame  y  revuelve 
la  cabellera  riza, 
y  estorba  mis  deseos 
en  tu  ropa  ceñida, 
que  tanto  son  sabrosas, 
¡  ay !  quanto  resistidas, 
o  blanda  Galatea 
de  Venus  las  delicias. 

ODA  ié» 

No  entre  tan  blanda  risa 
me  beses,  Cíalatea, 
ni  asida  de  mi  cuello 
mas  de  lasciva  prendas. 
Modo  hay  en  los  placeres 
y  aquél  que  más  deleita 
bien  presto  repetido 
va  el  alma  lo  desecha, 
y  asi  si  te  pidiere 
nueve  besos,  tú  deja 
dos  solamente  y  grita 
los  siete  de  la  cuenta  ; 
y  ni  húmedos  ni  luengos 
procura  bien  que  sean, 
qual  darlos  suele  al  padre 
!a  candida  doncella  : 
mas  con  lasciva  planta 
huye  luego  y  ligera 
guarte  á  mis  blandos  ojos 
en  una  oculta  pieza; 
yo  en  pos  he  de  seguirte 
porque  al  hallarte  en  ella 
pueda  enlazar  mis  manos 
de  tu  garganta  bella, 
robándote  amoroso, 
qual  en  sus  uñas  fieras 
la  flaca  palomita 
el  gavilán  se  lleva. 
Tú  las  vencidas  palmas 
tenderas,  Galatea, 
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y  enredada  en  mi  cuello 

qual  del  olmo  la  hiedra, 

ya  con  los  siete  besos 

de  regalado  néctar 

querrás  templarme  ¿  y  quanto, 

regalo  mió,  yerras? 

Pues  para  perdonarte 

me  debes  dar  setenta, 

v  aun  entre  tiernos  lazos 

te  he  de  tener  sujeta 

hasta  que  por  tus  gracias 

me  jures  que  deseas 

por  otro  tal  delito 

llevar  la  misma  pena. 

ODA  17a 

Mis  ojos  á  los  labios, 
si  á  te  besar  me  llego, 
luego  envidian,  ni  pueden 
carecer  de  tu  aspecto, 
y  si  en  tu  dulce  vista 
los  ojos  saciar  quiero, 
mis  labios  envidiosos 
me  lo  resisten  luego, 
porque  el  candor  nevado, 
de  tu  purpúreo  pecho 
los  atrae  y  provoca 
como  el  imán  al  hierro. 
¡  Ay  soberana  fuerza 
de  hermosísimo  objeto ! 
que  obliga  á  que  yo  propio 
disienta  de  mi  mesmo. 

ODA  18* 

De  besos  regalados, 
de  amores,  de  caricias, 
en  tu  mullido  lecho 
lléname,  Filis  mía ; 
y  enrédate  á  mi  cuello 


las  bocas  tan  unidas, 

que  tú  mis  aires  bebas, 

yo  tu  aliento  reciba  ; 

tus  dos  ojuelos  brillen 

y  al  entrarse  lasciva 

con  blando  afán  mi  mano 

por  la  dorada  cima, 

suene  un  murmullo  blando, 

y  á  par  de  la  fatiga 

dulcísima  de  Venus 

con  débil  voz  suspira ; 

tus  quejidos  me  alienten, 

muérdame  tu  lengüita, 

tus  brazos  me  aprisionen, 

tu  anhelo  me  dé  prisa, 

y  venga  ¡  ay  me !  la  muerte, 

que  entre  tanta  delicia, 

Filis,  si  llegar  osa 

no  es  muerte  sino  vida. 

ODA  19* 

Paloma  amorosa 
basta  no  te  quejes 
que  ya  de  tus  brazos, 
colgado  me  tienes ; 
ya  mi  dulce  boca 
de  la  tuya  bebe 
tu  aliento  más  dulce 
que  las  dulces  mieles  ; 
mi  lengua  vacila 
mi  pecho  se  enciende, 
¡  Ay  que  desfallezco  I 
Bien  mió,  sostenme 
sostenme,  y  tus  brazos 
más  y  más  me  estrechen, 
y  ni  tu  ardor  pare 
ni  tus  besos  cesen  ; 
j  Que  dulce  muerdito 
con  lascivo  diente 
me  has  dado !  Repara 
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que  el  labio  me  hieres. 

;  Que  quejas  son  estas  ? 

I  que  es  esto  ?  detente, 

que  en  tantas  delicias 

mi  amor  desfallece; 

l  suspiras  y  anhelas 

\-  á  par  que  te  mueves 

tus  ojuelos  bullen 

y  tus  ayes  crecen  ? 

¿  Que  es  esto,  amor  mió? 

reposa...;  que  tienes  ? 

¿  me  abrazas,  y  gimes  ? 

¿  que...  Nisa...  que  sientes  ? 

¡  Ay  !  ¿que  te  desmayas? 

No  temas  ;  advierte 

que  ya  delicioso 

mi  amor  te  sostiene, 

reposa  en  mis  brazos 

y  tu  ardor  se  temple, 

mas  no  de  mi  cuello 

los  tuyos  descuelgues, 

y  deja  á  mis  labios 

que  el  alma  alimenten 

en  los  albos  pechos 

y  en  ellos  se  ceben ; 

ni  tú  de  cansada 

mil  besos  me  niegues 

que  activos  de  nuevo 

mis  llamas  alienten, 

porque  alli,  bien  mió, 

en  blandos  placeres 

tan  dulces  desmayos 

gozemos  mil  veces. 

ODA  20* 

Los  lascivos  besos 
que  entre  blandas  risas 
me  das  amorosa 
y  amor  los  envidia 
repite  mil  veces, 


dulcísima  Xisa, 

pues  asi  se  alienta 

el  ánima  mia, 

y  no  son  más  dulces 

las  mieles  de  Hiblia 

que  el  néctar  que  en  ellos 

tus  labios  destilan  ; 

ni  asi  las  palomas 

al  amor  heridas 

con  trémulos  picos 

se  besan  amigas, 

ni  tantos  olores 

el  Arabia  cria 

qual  blandos  aromas 

tu  pecho  respira. 

¡  Ay!  trémula  suena 

tu  dulce  lengüita, 

y  el  labio  amoroso 

se  queja  y  suspira ! 

Cesemos,  cesemos, 

y  allá  te  retira, 

que  el  alma  fallece 

con  tanta  delicia. 

ODA  zi* 

Con  blanda  boca  un  beso  regalado 

me  dio  la  ninfa  mia. 

y  más  dulce  y  preciado 
me  pareció  que  el  néctar  y  ambrosia, 
qual  del  tomillo  y  casia  deliciosa 

al  ir  Febo  rayando 

en  verano  oficiosa 
la  abeja  liba  entre  susurro  blando. 
Y  con  proterva  planta  dio  ligera 

á  correr  y  esconderse, 

porque  lasciva  espera 
poder  en  las  tinieblas  guarecerse  ; 
empero quan  en  vano!  que  escondida 

no  quiere  amor  dejarla, 

v  la  antorcha  encendida 


LOS  BESOS  DE  AMOR 


15 


en  su  busca  me  alumbra  hasta  toparla. 
Ya,  ya,  segunda  vez  te  tengo  asida 

;  de  que  tiemblas  en  vano? 

¡  Ay  mi  bien  !  Ay  mi  vida ! 
ya  te  tengo  y  te  así  con  blanda  mano. 
Por  tan  dulce  trabajo  nueve  besos 

en  pago  dame,  y  todos 

con  tus  labios  traviesos 
dámelos,  Nisa,  de  diversos  modos. 
¿  Di,  di,  no  sientes  si  me  estás  besando 

que  á  los  labios  concurren 

las  almas  y  buscando 
la  mitad  que  les  falta,  ambas  discurren? 
Asi,  mi  vida,  asi,  Paloma  mia, 

las  almas  ayuntemos, 

y  tal  que  en  ningún  dia 
tan  dulcísimo  lazo  separemos. 
Antes  quando  los  plazos  sean  cum- 
plidos 

de  nuestra  frágil  vida 
un  solo  espíritu,  unidos 
los  labios,  de  dos  bocas  se  despida. 

ODA  22* 

Para  que,  Galatea, 
para  que  tus  mexillas, 
sino  para  besarlas 
después  de  bien  lamidas  ? 
Pero  haciéndolo  todo 
con  blanda  lengüecita 
que  goze  y  no  lastime 
su  púrpura  floiida, 
que  no  en  vano  dieres 
de  sus  rosas  más  finas 
y  de  sus  azuzenas 
te  las  sembró  benigna  ; 
asi  no  más  las  guardes, 


no  más,  Paloma  mia, 
que  labios  de  un  amante 
besando  no  lastiman. 

ODA  23a 

Dulce  Paloma 
del  alma  mia, 
más  no  te  quejes 
de  amor  herida, 
ni  el  tierno  labio, 
que  ámbar  respira 
más  tristes  aves 
fino  repita. 
Ya  vuelvo  al  lecho 
do  tú  lasciva 
con  mil  besitos 
mi  ardor  atizas ; 
ya  de  mi  cuello 
puedes  asida 
pender,  que  afable 
ya  te  convida. 
Llega  y  volvamos 
á  las  delicias 
de  amor;  un  beso 
dame  benigna, 
dámelo,  empieza 
que  me  lastima, 
bien  mió,  el  alma 
verte  afligida ; 
y  no  tus  brazos 
me  cansan,  Nisa, 
mas  por  provarte 
fingí  que  huía. 
Ya  vi  tus  ansias  : 
llega,  mi  vida, 
y  el  ceño  trueca 
por  juego  y  risa. 
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